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  CAPÍTULO PRIMERO


  LA cosa había empezado del modo más estúpido.


  Sólo porque él no quiso beber.


  Eso desencadenó un terremoto que hizo astillas un par de mesa, derribó una estantería repleta de botellas y un hombre voló por encima del mostrador empotrándose de cabeza en el espejo.


  Todo ello provocó un estrépito de mil diablos, con los cristales saltando en todas direcciones y los dos individuos zurrándose con entusiasmo.


  Finalmente, el más joven logró atrapar al otro por un brazo. Lo volteó girando como una peonza y cuando el aturdido bravucón se elevó por la fuerza de los giros lo soltó.


  El hombre realizó un asombroso vuelo planeado que le llevó por encima de la gente hasta la pared más lejana del bar. Allí había una ventana contra la que el corpachón se estrelló.


  Hubo como una explosión, un estallido de la cristalera y hombre y ventana desaparecieron para aterrizar aparatosamente en medio de la calle.


  El vencedor se sacudió las manos, satisfecho. Era un hombre como de treinta años, alto, delgado y de hombros poderosos. Llevaba un revólver con la funda sujeta al muslo, muy baja.


  Sus ojos fríos y tranquilos pasearon por todo el salón, fijándose en las caras de los estupefactos espectadores.


  —Ahora creo que podré beber mi cerveza en paz —dijo.


  Vació el vaso y pidió otro explicando:


  —Detesto beber con bravucones de tres al cuarto, eso es todo.


  —Me parece muy bien —gruñó el mozo—, ¿pero puede decirme quién pagará los desperfectos?


  —Seguro…, quien pierde paga.


  El tipo que se había estrellado contra el enorme espejo continuaba despatarrado en el suelo. Le registró los bolsillos y extrajo algunos billetes.


  Se fue en busca del que estaba tendido en la calle, en medio de un círculo de curiosos que hacían cábalas sobre si despertaría alguna vez o no. Le vació igualmente los bolsillos y regresó al bar.


  —Entre los dos podemos reunir cincuenta y siete dólares —anunció después de contarlos—. Espero que sean suficientes porque es todo lo que conseguirá usted.


  El mozo estuvo muy conforme, porque para sus adentros nunca había abrigado la esperanza de obtener ni un centavo como indemnización.


  Quizás en agradecimiento de ese gesto, se creyó obligado a advertir al forastero:


  —Si yo estuviera en su lugar, amigo, pondría tierra de por medio cuanto antes…


  —¿Por qué? Cuando ésos despierten lo pensarán dos veces antes de buscar camorra otra vez.


  —No me refiero a ellos, sino a los hermanos de uno…, los hermanos de Sullivan. Le aseguro que ellos no pelearán con los puños… ¡Cristo!


  —¿Qué?


  —Ahí están.


  Eran tres. Jóvenes, fuertes, bravucones, ceñudos.


  Y así había empezado y ahora todo el pueblo esperaba presenciar el duelo concertado para la puesta del sol.


  Las calles se veían desiertas, pero se adivinaban multitud de rostros tras los cristales de las ventanas.


  En las aceras, junto a las puertas de los innumerables bares, tabernas, tugurios y prostíbulos de todas las categorías, los más atrevidos fumaban comentando lo desigual del desafío y tratando de adivinar cuántos agujeros se abrirían en el cuerpo del forastero.


  Ese era el ambiente de las calles cuando el joven entró en el pueblo a lomos de un cansado caballo tordo en cuyo pelaje se acumulaba el polvo de mil caminos.


  Era un jinete que no rebasaría los veinte años. Tenía aún ojos de niño, pero con una mirada aguda que parecía abarcar incluso lo que estaba más allá de las paredes.


  A medida que avanzaba se asombró del silencio y la quietud de un pueblo cuya fama no era precisamente la de ser tranquilo.


  Luego, comprendió.


  Un duelo, pensó.


  Notó las miradas de los escasos e impacientes curiosos que se agolpaban en los porches. Le observaban con cierta curiosidad, catalogándolo, valorándolo más bien.


  Sólo veían a un muchacho delgado, de aspecto cansado y que llevaba un revólver y un rifle sujeto a la silla. No podían saber nada más de él puesto que era la primera vez que el joven jinete visitaba Kalamath City.


  Al fin detuvo su montura ante uno cualquiera de los muchos establecimientos que jalonaban la calle y descabalgó. Tiró las bridas sobre el atamulas y sus ojos de niño se enfrentaron a los curiosos.


  Sonrió.


  —Hola —dijo.


  Tenía una voz profunda, bien modulada.


  Pero se hubiera necesitado la modulación de una buena orquesta para que la gente sintiera ganas de expansionarse.


  Así que no obtuvo respuesta.


  Tras sacudirse el polvo que cubría sus ropas subió los cuatro escalones. De nuevo sus ojos recorrieron los rostros de quienes le miraban a él descaradamente, sólo que ahora ya no malgastó el aliento con saludos inútiles.


  Pasó entre ellos y entró en la cantina.


  Dentro, en un par de mesas, cuatro o cinco parroquianos jugaban aburridos.


  El mostrador estaba desierto a excepción del mozo.


  El muchacho pidió whisky y comentó, señalando la calle.


  —¿Un duelo?


  —Aja.


  —¿Gente conocida?


  —Depende de lo que llame usted gente conocida. Por lo pronto le diré que son tres contra uno.


  —Pues sí que se han asegurado. ¿Nadie va a impedir tamaño asesinato?


  —¿Asesinato? Usted está loco.


  —Ya me lo dijeron otras veces, pero sigo diciendo que es un asesinato.


  —El otro ha resultado ser un pistolero.


  —¿Y qué? No hay ningún pistolero por rápido que sea que pueda vencer a tres hombres a la vez. Alguno de ellos tendrá la oportunidad de meterle un plomo en la tripa.


  El mozo se encogió de hombros. De cualquier modo, aquello a él le importaba menos que nada.


  Así que llenó un vaso y comentó:


  —De todas maneras no les será fácil matar a Nick Mains.


  El muchacho se quedó rígido.


  —¿Nick Mains? —murmuró.


  —Aja. El solo contra los hermanos Sullivan. Estos son cuatro, ¿sabe? Sólo que uno de ellos no está en condiciones de pelear. Tiene la cabeza rota.


  —Nick Mains…


  —¿Ha oído hablar de él?


  —¿Qué? Oh, sí…, algunas veces, aquí y allá, la gente me ha hablado de Mains.


  —Dicen que es rápido como un diablo.


  —Eso dicen.


  —¿Usted no lo cree?


  —Yo estoy dispuesto a creer cualquier cosa de Nick Mains… cualquier cosa.


  Vació el whisky de un trago y carraspeó.


  —¿A qué hora es el duelo?


  —A la puesta del sol… Muy pronto.


  —Bien… Llénelo otra vez.


  Y se fue con el vaso a una mesa que había junto a una ventana.


  Sentado allí miró a la calle.


  Luego sacó el revólver y de éste extrajo los cartuchos del cilindro.


  Recordó entre tanto. Hechos, palabras de un tiempo tan lejano que era apenas una nebulosa en su mente.


  No obstante aquel tiempo le había marcado para el resto de sus días, enseñándole también muchas cosas.


  Con un pañuelo empezó a limpiar los cartuchos uno a uno hasta sacarles brillo. Después, hizo lo mismo con el revólver.


  Cuando hubo terminado volvió a llenar el cilindro con los cartuchos brillantes y letales, enfundó el revólver y se echó atrás en la silla.


  Sus recuerdos seguían fluyendo a su mente como un torrente.


  Lio un cigarrillo y fumó distraídamente, saboreando el whisky a pequeños sorbos esta vez.


  Pensaba.


  Y recordaba.


  Eran unos tiempos felices en cierto modo aquellos que ya se habían ido, cuando él era un niño apenas y no sabía de preocupaciones, riesgos ni violencias.


  Cuando disparar un revólver era algo divertido solamente.


  No como ahora.


  No como cuando había que disparar contra un hombre, llenándose de amargura, de náuseas, de asco…


  Sí, aquéllos habían sido buenos tiempos para él, aunque no para los demás.


  Siguió pensando en el pasado mientras en el presente el tiempo transcurría lento y fatal.


  CAPÍTULO II


  LAS sombras en la calle empezaban a alargarse grotescamente. El muchacho tenía la mirada perdida más allá de los cristales, viendo perderse el resplandor amarillo y surgir la luz tamizada y dulce del atardecer.


  ¿Dulce?


  Ese atardecer no iba a tener nada de dulce.


  Se había quedado solo en todo el salón, a excepción del mozo, que salió del mostrador y fue a dar un vistazo por encima de los batientes.


  Al volverse se acercó a él.


  —No pueden tardar —masculló—. ¿Conoce usted a Nick Mains?


  —¿El pistolero? Bueno… No.


  —Es un tipo que produce escalofríos, se lo digo yo. Nunca parece tener prisa, y mira con unos ojos vacíos, tan muertos como los de un pescado. ¿Sabe lo que yo creo? Que quiere morir. ¿No se ríe usted? Se lo digo de veras. Y tal vez porque él quiere morir, o le importa lo mismo vivir que morir, ninguno de los que le ha desafiado cara a cara ha conseguido matarlo aún… ¿No me escucha, amigo?


  El muchacho se levantó. De pronto, su rostro de piel tostada por el sol y curtida por los vientos de las llanuras había palidecido.


  —Cobre —dijo tan sólo.


  No esperó el cambio. Se dirigió a la puerta sujetando con cuidado las trabillas de la funda del revólver alrededor del muslo.


  Fuera, en las aceras, había una multitud apretujada contra las fachadas. Un silencio expectante reinaba en todo el pueblo.


  El muchacho pasó por entre los mirones, se detuvo un instante junto a los peldaños y miró arriba y abajo de la calle.


  Estaba desierta. No había un solo caballo sujeto a los ata-mulas excepto el suyo.


  Algunos le miraron, pero de inmediato devolvieron la atención a la entrada de un saloon grande y lujoso que había como a cien metros más a la derecha.


  De allí salieron los tres hombres en aquel instante.


  El muchacho clavó sus ojos claros, infantiles, en los hermanos Sullivan.


  Tres hombres resueltos, peligrosos.


  Descendieron de la acera de tablas y hablaron un instante en voz baja. Después, sin prisas, empezaron a caminar separándose al mismo tiempo.


  Uno se quedó en el centro de la calle y los otros dos se colocaron pegados uno en cada acera.


  Nick Mains era hombre muerto. Con aquella posición, ningún pistolero podría abatirlos a los tres antes de caer acribillado.


  Una voz, entre los mirones, murmuró:


  —Tres contra uno…, vaya hazaña…


  El muchacho ladeó la cabeza y dijo:


  —Tres contra dos, amigo. Yo también cuento.


  Y descendió los escalones.


  Vio aparecer a Nick Mains procedente de un hotel.


  Le reconoció al instante a pesar del tiempo transcurrido.


  No había cambiado mucho con los años. En todo caso, su rostro era más hosco, más ceñudo.


  Mains dio un vistazo a sus tres enemigos. No se alteró lo más mínimo a pesar de que forzosamente debió comprender lo que le esperaba.


  Escupió la colilla del cigarrillo que llevaba en los labios y empezó a andar situándose en el mismo centro de la calzada.


  Entonces descubrió al muchacho.


  Este dijo:


  —Hola, Nick.


  Se detuvo y parpadeó un par de veces, frunciendo el ceño.


  —¿No me recuerdas? —insistió—. ¿De veras olvidaste…?


  —¡Bob! —exclamó—. ¡Bob Durance!


  —Aprendí tus lecciones, Nick.


  —Muy bien.


  —Voy a demostrártelo ahora.


  —No, Bob. Este es un asunto mío.


  Los tres hermanos Sullivan se habían detenido, perplejos porque a la distancia en que estaban no podían oír el diálogo y estaban intrigados, sin saber si el jovenzuelo iba a estropearles la fiesta queriendo desafiar.


  Durance rio entre dientes.


  —Nick, me dijiste una vez que ningún pistolero puede salir con vida de un desafío contra tres enemigos a la vez, por muy veloz que sea.


  —Tienes buena memoria.


  —Y buen pulso.


  El pistolero sonrió.


  —Está bien, chico. Tú lo has querido.


  —Así es. ¿Vamos ya?


  —Adelante. Si has de morir… que sea por alguien que te haya dado algo.


  —No voy a morir, Nick.


  —El de la izquierda es tuyo —dijo Mains con una sonrisa.


  Echaron a andar, separados, sin mirarse.


  Ahora, los Sullivan ya sabían que tenían dos enemigos frente a frente.


  La cosa no les gustó, pero tampoco se intranquilizaron demasiado porque uno de ellos era apenas un muchacho imberbe que poco podría hacer con el revólver.


  La distancia entre los antagonistas se acortó. La gente contenía el aliento. El sol se hundía más allá de las crestas de las montañas.


  Estaban a treinta metros cuando Bob Durance se detuvo en seco.


  Fue una buena treta.


  La brusquedad de su movimiento atrajo las miradas de los tres pistoleros, pero no la de Nick Mains.


  Entonces, toda la calle estalló como la erupción de un volcán.


  Bob echó mano del revólver con una velocidad increíble.


  Fue como un leve centelleo, apenas visible. Pero de entre sus dedos brotó la muerte con el rugido de su 44 y el Sullivan de la izquierda pegó tal brinco que su cara se aplastó contra el borde de la acera, esparciendo sangre y dientes alrededor. Ya no se movió más.


  Nick Mains contuvo un juramento. Rígido en su puesto, el 45 se materializó en su mano disparando ya casi antes de terminar el movimiento de saque.


  El enemigo que estaba a la derecha se encogió súbitamente cuando ya levantaba el revólver. Se dobló de un modo grotesco mientras un largo alarido escapaba de su garganta.


  Antes que cayera de bruces, el último de los Sullivan disparó. Chirriaba los dientes de ira porque nada salía como habían planeado.


  Su disparo rozó los cabellos de Mains. Este, como si hubiera querido concederle aquella oportunidad, disparó entonces una vez.


  Sullivan se envaró. El revólver cayó de sus dedos mientras se llevaba las manos al estómago, temblando violentamente.


  Le vieron girar de un lado a otro dando traspiés, bamboleándose como sacudido por un huracán.


  Nick Mains disparó por segunda vez contra él.


  Sullivan dio un bote de costado y pegó de espaldas contra la barra atamulas, basculó y pasando por encima de ella cayó de cabeza al otro lado de manera que sus piernas quedaron en alto, apoyadas contra la barra.


  Bob Durance suspiró y pareció recobrar el movimiento.


  —Ahora quizá me digas por qué te desafiaron, Nick.


  —Por una estupidez.


  Mains caminó pesadamente hacia los muertos. El muchacho pensó que continuaba moviéndose como años atrás, con desganas, como si nunca tuviera prisa.


  Cambió el cartucho vacío por otro nuevo y le siguió.


  Sentía revolvérsele el estómago. No podía evitarlo.


  Pero hizo esfuerzos por disimularlo. Por nada del mundo hubiera permitido que Nick Mains se diera cuenta…


  —¿Y bien, Nick? —dijo.


  El pistolero se volvió de espaldas al cadáver del último hombre que había matado.


  —Lo hiciste bastante bien, chico…


  —Tuve un buen maestro.


  —De eso hace mucho tiempo.


  —Años.


  —Sí, años… Demasiados.


  Sus ojos apagados, como muertos, no expresaban nada.


  —Ven, vamos a beber algo —dijo tan sólo.


  Y echaron a andar uno junto al otro.


  Codo con codo.


  Bob Durance sonreía para ocultar sus sentimientos.


  Nick Mains no.


  CAPÍTULO III


  BUSCARON una cantina pequeña, apartada, donde hubiera poco bullicio.


  Sentados en una mesa apartada, los dos bebieron en silencio, apenas mirándose de soslayo de vez en cuando, como si de pronto entre el hombre y el muchacho se hubiera levantado un muro.


  Hasta que Nick Mains carraspeó y dijo:


  —Tú eras un charlatán, lo recuerdo muy bien, Bob. ¿Por qué estás ahora tan callado?


  —Pensaba.


  —¿En qué?


  —En el Nick Mains que conocí cuando yo era sólo un chiquillo.


  —Tú has cambiado mucho. Yo, no.


  —¿No me preguntas qué estoy haciendo aquí?


  —Ya imagino que no viniste solamente para echarme una mano en mis problemas.


  —Ni siquiera sabía tu paradero. Fue una sorpresa cuando el mozo del bar pronunció tu nombre.


  —Muy bien, chico. Lo preguntaré. —El pistolero sonrió—. ¿Qué estás haciendo en un pudridero como Kalamath City?


  Bob Durance se echó atrás en la silla y comenzó a liar un cigarrillo.


  Sin levantar los ojos dijo:


  —Busco a Nellie.


  Por primera vez, las facciones de Mains sufrieron una sacudida. Se pusieron tensas y toda su expresión se humanizó, para decirlo de algún modo.


  —¿A Nellie? —musitó.


  El muchacho humedeció el papel del cigarrillo con la lengua, lo examinó apreciativamente y le prendió fuego.


  Exhaló el humo lentamente antes de hablar.


  —Sí—dijo al cabo—. Busco a mi hermana.


  —¿Aquí, en Kalamath City?


  —Sí.


  Nick Mains sacudió la cabeza. Estaba aturdido.


  —No comprendo…


  —Te lo contaré, Nick.


  Esperó, bebiendo el resto del whisky entretanto.


  El muchacho se tomó tiempo, como si buscara la mejor manera de empezar.


  Al fin dijo con voz sorda:


  —¿Recuerdas cuando te marchaste de Amarillo?


  —Sí, perfectamente. Pero yo no me marché… fue Nellie quien me echó.


  —Lo sé. Todos lo supimos entonces. Bien, apenas estuviste fuera, ella empezó a darse cuenta de lo que había hecho. Estaba enamorada de ti, ¿sabes?


  —Lo dudo, Bob…


  —Lo estaba. Pero lo malo fue que cuando lo comprendió de verdad tú ya estabas lejos. Nadie supo decirle hacia dónde te habías dirigido… Nellie se desesperó y vivió amargada durante meses y meses. Enfermó y todos creímos que se moría… Ojalá hubiera sido así.


  —¡Bob!


  El muchacho se encogió de hombros.


  —Tú no sabes nada de nada, así que no te escandalices.


  —Lo que has dicho es una salvajada. ¡Desear la muerte de tu propia hermana!


  —Espera, Nick…


  —Debería saltarte los dientes.


  —Podrás hacerlo después si sigues pensando lo mismo.


  —¡Sigue, maldita sea!


  —Cuando se recobró hicimos todo lo posible para que te olvidara. Pareció que lo conseguíamos, ¿comprendes? Y entonces apareció Ed Forbes.


  —¿Quién es Forbes?


  —Un tipo bien parecido, vestido como un caballerete del Este, con un vocabulario refinado… La volvió loca. Yo creo que Nellie hizo lo que hizo sólo para olvidarte, pero la atractiva presencia de Ed Forbes influyó lo suyo. Pareció embrujarla, si sabes lo que quiero decir. Ed Forbes fue lo único que ella vio a partir del día que se conocieron. A mí no me gustó desde un principio, pero si con él Nellie recobraba su alegría, no iba a ser yo quien estropeara la fiesta. Ojalá le hubiese pegado un tiro…


  —¿Se casaron?


  El muchacho sacudió la cabeza.


  —No hizo falta… Simplemente, él la engatusó de tal modo que mi hermana huyó con Forbes en cuanto éste se lo propuso. Desaparecieron, y ya no volvimos a saber una palabra de ninguno de los dos…, hasta mucho tiempo después.


  Nick sacó una bolsa de tabaco y lio un cigarrillo. Durance le imitó, pálido, con los ojos chispeándole de ira.


  —¿Sabes? —dijo cuando hubieron encendido—. Lo primero que supe de Nellie, años después de su desaparición, fue que estaba en Santa Fe, en un…, un prostíbulo.


  Mains dio un salto en la silla.


  —¿Qué dijiste?


  —El tipo que trajo la noticia se llamaba Harriman. Anduvo por toda la ciudad contando cómo la había encontrado y lo que había hecho con ella. Este… Harriman fue el primer hombre que maté, Nick.


  Al pistolero le chirriaron los dientes, tan apretadas tenía las quijadas.


  —Continúa, muchacho.


  —Bueno, me fui a Santa Fe, naturalmente. Quería encontrar a Nellie y a Forbes…, pero ya se habían ido cuando yo llegué.


  Mains tragó saliva con dificultad.


  —¿Y era cierto que…?


  El muchacho asintió con un gesto.


  —Supe muchas cosas, Nick. Forbes es un hijo de perra que se dedica a engatusar muchachas por los pueblos. Hace que huyan con él con promesas de una vida opulenta. Se presenta como un hombre rico, por supuesto; un acaudalado tratante de ganado unas veces, o un agente de compra y venta de tierras. Pero es un cerdo, que lleva las muchachas a esos sitios mediante una comisión.


  —Ya veo.


  —Recorrí todos los antros de Santa Fe hasta que encontré una muchacha que sabía algo… Nellie y Forbes se habían marchado rumbo a Kalamath City. Me dijo que aquí se habían establecido infinidad de nuevas casas, que necesitaban chicas hermosas y poco conocidas… y aquí estoy.


  —Entiendo.


  —¿Qué sabes tú de este negocio, Nick?


  —Sólo que Kalamath City es el centro de diversiones de todo el territorio. El vicio y la corrupción están establecidos aquí en gran escala, explotados como una gran industria. Eso lo supe en cuanto llegué, hace unos días. He oído decir que vienen gentes de centenares de millas alrededor sólo para pasar una noche divertida… Y Nellie está aquí…


  —Voy a encontrarla, Nick. Y a Forbes. Cuando le eche la vista encima le mataré.


  El pistolero movió la cabeza, asintiendo, mientras en su mente se reproducía el pasado con dolorosa claridad.


  —Encontraremos a ese rufián, chico —murmuró—. Lo encontraremos así se esconda en el infierno.


  —Pero él es mío, Nick. Quiero ser yo quien lo mate.


  —Así será. En cuanto a Nellie…, ¿qué piensas hacer?


  —La llevaré a nuestra casa. Tenemos un gran rancho en Texas, Nick.


  —Está bien, Bob, manos a la obra. Nos reuniremos en el hotel a medianoche para cambiar impresiones.


  —De acuerdo, pero recuérdalo… si localizas a ese puerco sólo avísame.


  El pistolero asintió, levantándose.


  Tan pronto salieron de la cantina se separaron para iniciar la búsqueda.


  Una búsqueda que pronto iba a convertirse en implacable cacería.


  CAPÍTULO IV


  A las once de la noche Nick Mains recaló en un lujoso tugurio de Rancho Street, donde parecían darse cita los poderosos potentados de la comarca.


  Había tapices en las paredes, enormes lámparas colgando del alto techo, un mostrador de veinte metros y casi un centenar de mesas en las que, además de beber, se arriesgaban ingentes cantidades de dinero a toda clase de juegos.


  También había mujeres.


  Espectaculares mujeres como él no había visto otras en su vida.


  En las mesas, en la barra, deambulando de aquí para allá, incitando a los hombres a beber hasta perder el control o para que no opusieran resistencia al despojo organizado, riéndose, provocando, con atrevidos vestidos de enormes escotes que realzaban lo que ni siquiera intentaban ocultar.


  Nick lo captó todo de un vistazo antes de apoyarse en la barra y pedir una cerveza.


  Sorbió un poco de bebida y dejó el resto. Si hubiese tenido que beber toda la que llevaba pedida durante la noche ya hubiera estado borracho perdido.


  Llamó al mozo y dejó un dólar sobre el mostrador.


  —Busco a una chica, amigo. Me han hablado de ella.


  —¿Cuál?


  —Nellie.


  El otro arrugó el ceño.


  —¿Nellie? No creo que esté aquí… Se cambian de nombre para este trabajo, usted sabe. Pero nunca oí que ninguna se llamara Nellie.


  —¿Y Forbes, conoce a Ed Forbes?


  —¿Es amigo suyo?


  —Nos conocemos.


  —Entonces, seguramente podrá encontrarlo en el Sands, de la calle Foreman.


  —Gracias.


  Dejó la vuelta del dólar y se fue.


  El mozo le siguió con la mirada, preocupado. De pronto recordó algo y dio un respingo.


  Corrió hacia el fondo del local y llamó con los nudillos a una puerta.


  Una voz bronca gruñó:


  —¡Entre!


  Había un hombre obeso sentado en un diván. Tenía a una de las chicas sobre las rodillas y parecía muy contrariado por la interrupción.


  —¿Qué tripa se te ha roto ahora, no ves que estoy muy ocupado?


  —Lo siento, patrón, pero creí que debía decírselo.


  —¿Qué? Termina de una vez.


  —Han venido dos tipos preguntando por Ed esta noche. También andan buscando a una chica llamada Nellie…


  —¿Y qué?


  —Bueno… No vinieron juntos, eso quiero decir. Primero llegó un jovenzuelo bravucón haciendo preguntas. Y ahora acaba de marcharse el otro, y ése es harina de otro costal.


  —¿Por qué razón?


  —Es Nick Mains, patrón.


  —¡Cuernos, Mains! ¿Estás seguro?


  —Le he conocido.


  —¿Y preguntaba por Ed?


  —Y por una chica llamada Nellie.


  —¿Qué le dijiste?


  —Que fuera al Sands, que seguramente Ed estaría allí. Quizá metí la pata, pero al principio no supe quién era el tipo, y él aseguró que era amigo de Forbes. No fue hasta que hubo salido que caí en la cuenta de su identidad.


  —Ya veo… Bueno, regresa a tu puesto.


  El mozo salió, cerrando la puerta.


  El hombre obeso gruñó:


  —Lárgate, nena. Vuelve al trabajo.


  —Pero…


  Él se levantó bruscamente y la muchacha rodó por el suelo, donde dio un batacazo que hizo temblar las paredes.


  —¡Largo de aquí! —bufó el gordo.


  Ella se levantó. Los ojos le chispeaban de odio.


  Cuando hubo salido, el hombre permaneció unos instantes pensativo, preguntándose por qué razón dos individuos en una sola noche andaban buscando a Forbes y a una de las chicas…


  Al fin, decidiéndose, abrió la puerta.


  Cazó a una de las pupilas del establecimiento y le ordenó imperiosamente:


  —Dile a Mae que quiero verla ahora mismo.


  La chica se fue zumbando. Nadie esperaba que las órdenes del patrón tuvieran que ser repetidas.


  Mae era una mujer alta, de unos cuarenta años. Su rostro, aunque todavía bello, estaba marcado por todos los excesos, con inequívocas huellas de la disipación en que estaba quemando su vida.


  Entró sin llamar y cerró la puerta.


  —¿Y bien? Estaba muy ocupada ahora, Joshua.


  —¿Tenemos una chica llamada Nellie?


  Mae frunció el ceño.


  —¿Nellie? Cualquiera sabe… Cambian de nombre como de amante.


  —Piénsalo, es importante.


  —Bueno, aquí desde luego no. Quizás en alguno de los otros locales puede que…


  —Debe de tratarse de alguna de las adquisiciones de Ed Forbes.


  Tras unos segundos de reflexión, la mujer asintió.


  —Creo que ya sé a quién te refieres… A esa mosquita muerta de pelo largo y negro que aburre a los clientes hasta el bostezo. Seguro que se trata de ella.


  —¿Dónde está?


  —En The Sands.


  El gordo dio un respingo.


  —¡Maldita sea! Envía alguien en su busca de inmediato. ¡Rápido, Mae! Quiero que la traigan aquí antes que esos tipos la encuentren.


  —¿Qué tipos?


  —No hagas preguntas idiotas. Me gusta conocer qué se está cociendo en mis negocios antes de que el puchero empiece a hervir. ¡Vamos, fuera!


  Rezongando, Mae salió del saloncito cerrando de un portazo.


  Joshua Jockwood se restregó la papada, preocupado.


  Tras elegir un cigarrillo de una pitillera de oro lo encendió paseándose de un lado a otro.


  Había oído contar infinidad de historias de Nick Mains, y lo que sabía de aquel pistolero no le gustaba.


  No le gustaba ningún pistolero que no estuviera inscrito en su nómina, ésa es la verdad.


  Tras unos minutos de andar de un lado a otro volvió a la puerta y esperó a que un camarero se fijara en él. Entonces le ordenó:


  —Que alguien busque a Mac Gee. Quiero verle.


  —Muy bien, patrón.


  Volvió a encerrarse y a esperar.


  Mac Gee, además de un excelente gun-man, era también una fuente de información de primera clase.


  Eran las doce y unos minutos cuando Nick Mains llegó al hotel.


  Bob estaba esperándole sentado en uno de los sillones del vestíbulo y se levantó de un salto al verle.


  —Fracasé —dijo el muchacho, contrariado—. No pude encontrar ni rastro.


  Entonces calló, al advertir el rostro crispado de su amigo.


  —Nick, tú…


  —He visto a Nellie —murmuró Mains.


  —¿Dónde?


  —O lo que queda de ella.


  —¡Nick!


  —Es una sombra de lo que fue… Una ruina, Bob.


  —¡Oh, Dios! ¿Dónde está?


  —En un sitio de lujo llamado The Sands.


  —¿Le hablaste?


  El sacudió la cabeza.


  —No, porque creo que Forbes andaba por allí también. No quise que ella me viera…, porque hubiera tenido que matar a ese cerdo y te había prometido dejarlo para ti.


  —Vamos.


  —Espera un minuto, chico.


  —¿Qué he de esperar? Sabemos dónde están. Eso es todo lo que necesitamos.


  —Ed Forbes no trabaja solo, ¿entiendes? Todos estos antros tienen matones a sueldo, pistoleros encargados de que el negocio funcione sin alborotos, para evitar que su distinguida clientela se asuste.


  —¿Y qué con eso?


  —Antes que hayas desafiado a Forbes, te acribillarán.


  —No pienso desafiarle siquiera —rechinó Bob.


  —Hagámoslo de otro modo.


  —¿Cómo? ¡Date prisa, Nick!


  —Cálmate. Hay que calmarse cuando se va a matar a un hombre o los reflejos no funcionan. Tenemos que sacar a Forbes del local. Sólo así podrás enfrentarte con él sin estorbos.


  —Muy bien. ¿Se te ocurre algo?


  —Yo le haré salir. Lo demás correrá de tu cuenta.


  Bob Durance asintió.


  —Pero no te entrometas, Nick. Forbes me pertenece.


  —Si no fuera así, ahora él estaría muerto.


  Salieron a buen paso.


  Las calles estaban llenas de hombres, la mayoría borrachos como cubas. Caían aquí y allá, riendo, cantando, vociferando, revolcándose entre las patas de los caballos atados a las barras, alborotando…


  Los dos silenciosos ejecutores avanzaron por entre la barahúnda sin decir una palabra, viendo aquel ambiente de vicio que convertía todo un pueblo en sumidero de las mayores bajezas.


  Y todo ello organizado, explotado como un inmenso filón de oro.


  De pronto, Bob murmuró:


  —¿Tú crees que ella querrá volver, Nick?


  —No lo sé, aunque a juzgar por su aspecto preferirá morir antes que su madre la vea de ese modo.


  —Mamá murió… hace dos años. De pena.


  —Lo lamento, chico.


  —Esa es otra razón por la que quiero hablar con Forbes antes de llenarle de plomo.


  —No te dejes dominar por la ira cuando te enfrentes con él, Bob. Un pistolero enfurecido, iracundo, es un pistolero muerto.


  —¿Es otro de tus consejos profesionales?


  —Es cierto. Piensa en ello antes de colocarte frente a ningún hombre.


  Siguieron andando sin hablar.


  En una esquina, un hombre y una mujer reían a carcajadas, ebrios por completo, mientras intentaban arrebatarse una botella uno al otro.


  —¿Le matarás, Nick, si yo…, si yo fracaso?


  —¿Qué?


  —Él puede ser más rápido que yo.


  —Si piensas de esta forma, deja que sea yo quien le ajuste las cuentas.


  —No. Pero quiero que le mates si yo fallo.


  —Puedes darlo por hecho.


  —Y que te ocupes de Nellie.


  —Lo haré.


  The Sands apareció de pronto y ya no cambiaron más palabras.


  CAPÍTULO V


  LA aguda percepción que tantas veces le había salvado la vida, advirtió a Nick Mains de que algo andaba mal.


  Fue una sensación extraña, como un cosquilleo en los nervios.


  Aparentemente, la animación en el rutilante local era la misma que cuando lo viera por primera vez.


  Las mujeres reían, los hombres se emborrachaban, dejaban su dinero en las mesas de juego, o desaparecían escaleras arriba en pos de una ocasional y fugaz aventura erótica.


  No obstante, había algunos que a pesar de andar entre las mesas no tenían aspecto de divertirse precisamente.


  Le vigilaban. Eso era.


  En cuanto cruzó la puerta varios pares de ojos empezaron a acecharle como halcones.


  Localizó por lo menos a tres de los vigilantes.


  Uno en el inicio de las escaleras.


  Otro se acodaba al final del largo mostrador y parecía no saber qué hacer con el vaso que tenía en la mano.


  El tercero se acercaba por entre las mesas.


  Sin embargo, Nellie no estaba en el saloon.


  Sintió revolvérsele el estómago al imaginar que debía hallarse arriba, entregada a su sórdido comercio.


  El mozo, tras el mostrador, indagó, impaciente:


  —¿Va usted a beber algo o no?


  —Cerveza.


  Cuando le sirvió dijo:


  —Avise a Ed Forbes. Tengo un recado para él.


  —El señor Forbes tiene una de sus partidas de faro. No permite que nadie le distraiga cuando está jugando.


  —Esto es importante. Yo mismo le daré el recado si me lo indica usted.


  —Se pondrá furioso.


  —Le aseguro que no. Está esperando las noticias que yo le traigo.


  —Bueno…


  —¿Qué infiernos espera?


  —La mesa del rincón. El señor Forbes lleva chaleco floreado.


  —Gracias.


  Al volverse casi tropezó con el hombre que se había acercado por entre las mesas.


  —Trabajo aquí—gruñó—. ¿Puedo ayudarle en algo? He oído que preguntaba por el señor Forbes.


  —Pregunté por él, cierto.


  —¿Para qué?


  —No necesito intermediarios.


  —Usted es Nick Mains, ¿no es cierto? He oído hablar mucho de su rapidez.


  —¿Y qué con eso?


  —Siempre llamé mentirosos a los que eso decían. Yo creo que usted es solamente un ventajista.


  Nick suspiró.


  —Amigo, cuando haya hablado con Forbes tendré un verdadero placer en demostrarle que las historias que le contaron son tan ciertas como la Biblia.


  —¿Por qué no ahora?


  —Apártese.


  El individuo esbozó una mueca despectiva.


  —¡Apártese de mi camino!


  —¿Por qué no salimos los dos ahí fuera y discutimos un poco… a su modo? Estoy dispuesto a darle ventaja incluso.


  —Supongo que eso lo hará mientras sus dos perros me acribillan por la espalda.


  —¿Qué?


  Nick disparó la rodilla hacia arriba. Fue un golpe seco, salvaje, que sonó con un apagado y fofo sonido.


  El pistolero giró los ojos en las órbitas y jadeó, sin voz.


  Nick le sujetó como si quisiera ayudarle para que no se diera de bruces contra el mostrador. En realidad, le descargó un corto y seco trallazo en pleno cuello capaz de desnucar un buey. El hombre puso los ojos en blanco, boqueando, ahogándose.


  Todo sucedió con la rapidez del rayo, y tan discretamente que los parroquianos que estaban más cerca creyeron realmente que el pobre tipo había sufrido una especie de ataque, o estaba tan borracho que se ahogaba.


  Dos o tres acudieron para echar una mano.


  Nick dijo:


  —De repente se ha puesto así… Creo que será mejor que lo saquen fuera.


  —El aire le sentará bien —opinó otro—. Hay tipos que no saben beber…


  Se lo llevaron en volandas.


  Nick miró a los otros dos. No se habían movido de sitio y parecían muy preocupados.


  Comprendió que no se atrevían a armar un tiroteo allí dentro. Había gente importante entre la clientela. Gente muy importante.


  O quizá les habían ordenado explícitamente que sólo le vigilaran, hasta poderle sorprender fuera del local.


  De cualquier modo, sorteó las mesas y fue a colocarse detrás de Forbes.


  Realmente, era un individuo atildado como pocos. Sus ropas eran de excelente calidad y buen corte. Tenía el cabello suavemente ondulado y negro como ala de cuervo y sus facciones eran casi perfectas.


  Demasiado para un hombre.


  Pero las más convenientes para engatusar a incautas muchachas que se dejaban cegar como inocentes pajarillos.


  —¿Forbes? —dijo.


  El aludido no le hizo el menor caso.


  —¡Forbes! —repitió.


  —No moleste cuando estoy jugando.


  —Es importante.


  —No tanto como esta partida.


  —Nellie, ¿es importante para usted?


  El rufián depositó las cartas boca abajo sobre la mesa y ladeó la cabeza para mirarle. Sus ojos claros despedían chispas.


  —¿Quién? —gruñó.


  —Nellie Durance.


  —No conozco a nadie de ese nombre.


  —Tiene usted una memoria fatal.


  —Si eso es todo lo que tiene que decirme, déjeme en paz. No consiento que nadie interrumpa mi juego.


  Nick dio un vistazo a los dos matones que seguían observándole.


  Estaban lo bastante lejos como para no inquietarle.


  De modo que gruñó:


  —Forbes, va a salir conmigo. Quiero que hable con alguien que está esperándole fuera.


  —¡Condenación! ¿Quiere que le echen a puntapiés?


  Inesperadamente, el rufián se encontró mirando el negro orificio del cañón de un 45, fijo en su entrecejo a menos de dos pulgadas.


  —Voy a esparcir sus sesos por todo el local, Forbes —dijo Nick sin alterarse—. A menos que salga fuera. ¡Ustedes, no se muevan!


  Los jugadores interrumpieron su alarmado gesto de levantarse y volvieron a sentarse poco a poco.


  Forbes murmuró:


  —¿Quiere decirme a qué viene todo esto?


  —Le dije que alguien quiere hablar con usted, allá fuera. No puede perder tiempo y usted se niega a salir. Es así de sencillo.


  —Está bien, está bien, pero haré que se arrepienta de eso, sea quien fuere.


  Los duros labios del pistolero se tensaron en una mueca de lobo.


  —Mi nombre es Nick Mains, Forbes.


  —¿Mains?


  —Eso dije.


  Casi se cayó de espaldas y una mortal palidez se extendió por su cara.


  Cuando acabó de levantarse estaba gris.


  —A juzgar por su expresión —dijo Nick—, se me ocurre que Nellie debió de hablarle de mí. ¿Acierto?


  —No…, no conozco a ninguna mujer de ese nombre.


  —¡Qué cosas! Andando, hijo de una zorra.


  Forbes miró a su alrededor con desesperación.


  Localizó a los dos vigilantes que estaban mirando hacia ellos, pero la presión del revólver en su costado le obligó a cerrar la boca.


  Se dirigieron a la puerta.


  Sólo entonces, los dos guardianes se pusieron en movimiento tras ellos.


  Bob Durance estaba plantado en mitad de la calle, tenso, esperando.


  Nick empujó a Forbes hasta los escalones y anunció:


  —¡Este es Ed Forbes, chico!


  —Gracias, Nick.


  Este dio un empellón al rufián, quien bajó rodando los escalones.


  Entonces, él dio media vuelta y empujó los dos batientes con tremendo ímpetu.


  Sonaron unos batacazos impresionantes y dos hombres salieron trastabillando hacia atrás mientras el gun-man entraba con perfecta calma.


  Las dos víctimas de las puertas oscilantes estaban muy ocupados sosteniéndose las narices, de las que chorreaba la sangre.


  Eran los dos vigilantes del local.


  Algunos de los que estaban más cerca se rieron de su aspecto.


  Mains gruñó:


  —Lo siento mucho, caballeros. Pero ¿qué demonios estaban haciendo con las narices pegadas a la puerta?


  Los dos le fulminaron con la mirada. Muchas cabezas empezaban a volverse con curiosidad.


  Cabezas de hombres importantes…


  Los dos matones se alejaron mascullando y cuidando sus narices con gran delicadeza.


  Nick se quedó cerca de la entrada, pegado al mostrador. Su mirada vigilante recorría todo el tugurio dispuesto a evitar que nadie saliera para echarle una mano al rufián, que en esos momentos debía de estar frente a Bob Durance, ardiéndole las orejas.


  Pasaron los minutos, tensos. Una angustia sorda comenzó a arañar las entrañas del pistolero, temeroso de que el chico que él había adiestrado siendo todavía un niño llevara la peor parte allá fuera…


  Le hubiera gustado saber qué estaba sucediendo entre Bob y el rufián. Sentía tentaciones de salir y averiguarlo, pero entonces cualquiera podría sorprenderles desde la puerta, y eso no le convenía.


  ¿Por qué tardaban tanto?


  Matar a un hombre o morir al intentarlo no llevaba mucho tiempo.


  Dio un paso atrás, hacia los batientes.


  Quería saber, salir de dudas.


  Entonces sonaron los disparos, secos, rotundos, en la noche escandalosa del pueblo corrompido.


  Nick suspiró, relajándose.


  Lo que fuera que había sucedido ya no tenía remedio.


  Excepto si el caído era el chico, porque en ese caso él tendría que matar a su vez.


  Se quedó mirando fijamente a los batientes, ahora quietos, mientras todas las cabezas se volvían también hacia el mismo lugar.


  Un silencio rebosante de expectación se había hecho en todo el saloon.


  Gracias a ese silencio pudieron escuchar los torpes pasos en las tablas de la acera.


  Pasos vacilantes, de unos pies que trastabillaban violentamente.


  Nick rozó la culata del revólver con un movimiento instintivo.


  Los batientes se agitaron como alas de murciélago y un hombre apareció sosteniéndose en ellos, siguiendo el vaivén con el cuerpo sin fuerzas.


  Era Forbes.


  Por la pechera de su alba camisa se extendía un mar de sangre.


  Mains dejó escapar un gruñido.


  De modo que Forbes había vencido después de todo…


  Pero no.


  Sonaron otros pasos allá fuera. Unos pasos ágiles, recios.


  Bob Durance asomó por detrás del rufián. Le dio un empujón y Forbes entró a trompicones.


  —¡Vuélvete, perro! —rugió el muchacho.


  Los ojos horrorizados de Forbes giraron en busca de ayuda. Boqueaba sin voz, lleno de terror, implorando auxilio.


  Nick sólo tenía ojos para mirar a Bob. Se estremeció al descubrir el fuego implacable que relampagueaba en sus pupilas de niño.


  —¡Vuélvete! —repitió el chico.


  Casi cayéndose, Forbes medio se volvió, sólo para ver el revólver que le amenazaba desde la mano firme del vengador.


  Durance chirrió los dientes. Estaba como loco.


  Entonces disparó.


  Una, dos, tres veces.


  El empuje de los proyectiles le zarandeó aplastándole contra el mostrador. Pareció querer agarrarse allí en un supremo esfuerzo.


  Su cara se reflejó en el gigantesco espejo. Una cara desencajada por todo el dolor y todo el terror del infierno.


  Luego Bob disparó una vez más y aquella cara reflejada en el espejo se hizo pedazos entre un revoltijo de sangre, huesos y masa encefálica, y el hombre cayó definitivamente.


  Las llamas que ardían en la mirada del muchacho se apagaron poco a poco.


  Nick Mains dijo:


  —Has despilfarrado mucho plomo, chico.


  —¿Dónde está Nellie?


  —No lo sé.


  —Pero tú dijiste…


  —Ya no la vi cuando entré. Quizá…, quizá esté arriba.


  La cara de niño de Bob Durance se crispó en una mueca.


  —Muy bien —dijo tan sólo.


  Recargó el revólver apresuradamente.


  La vida parecía haber huido de los espectadores. Hombres importantes, desde luego.


  La mirada muerta del pistolero que se acodaba al mostrador les recorrió. Para ellos fue como si les mirase una serpiente.


  Mains dijo:


  —Si alguien trata de seguirnos, vale más que encargue la mortaja con tiempo. Vamos, chico.


  Se dirigieron a las escaleras, vigilantes con los revólveres en la mano.


  Pero nadie intentó siquiera cerrarles el paso.


  Tan pronto hubieron llegado arriba se produjo la estampida. Todo el mundo demostró una endiablada prisa por dirigirse a la salida, apelotonándose allí, empujándose, pisoteando el cuerpo ensangrentado y casi decapitado de Ed Forbes, temerosos de que el tiroteo se reanudase y una bala perdida mordiera carne de hombre importante…


  En el piso empezaban a abrirse algunas puertas.


  En la primera apareció una muchacha casi desnuda que les miró con ojos desorbitados.


  En otra, un tipo calvo y barrigudo se apresuró a retroceder, pero antes que pudiera volver a cerrar la puerta, Nick le descargó un puntapié enviándolo al otro extremo del cuarto.


  Una mujer chilló desde la cama, arrebujándose en una sábana.


  No era Nellie.


  Les estropearon el romance a otras parejas y registraron todos los cuartos del piso sin encontrar a la muchacha en ninguno de ellos.


  Bob gruñó:


  —¿Y ahora qué?


  —Alguien debe saber dónde se encuentra… Sígueme.


  Regresaron a la planta baja.


  No quedaban más que las chicas y los camareros.


  Desde las escaleras, Nick gritó:


  —¡Atención todos! Buscamos a una chica llamada Nellie Durance. Hace apenas una hora la vi aquí. ¿Dónde está ahora?


  Hubo un nervioso cambio de miradas, pero ninguna respuesta.


  —¿Dónde? Si he de repetir la pregunta, le pegaré fuego a esta pocilga. ¿Dónde está?


  Uno de los mozos gruñó:


  —Salió.


  —¿Sola?


  —Sí… Poco antes de que entrara usted.


  —Está bien, sólo que si has mentido vendré y te arrancaré las orejas. ¿Entendido?


  El aludido tragó saliva con dificultad y asintió con un gesto.


  —Vamos, chico. La encontraremos.


  Salieron y no dejó de sorprenderles ver lo desierto que estaba aquel trozo de calle.


  La muerte ahuyenta incluso a los borrachos… y a los hombres importantes.


  CAPÍTULO VI


  DESALENTADOS, llegaron al hotel casi al amanecer.


  De Nellie no habían encontrado el menor rastro.


  Bob estaba abatido y furioso a un tiempo. Su juvenil fogosidad se rebelaba ante el fracaso.


  Nick sólo dijo:


  —No podemos hacer nada más esta noche, chico. Acuéstate y mañana continuaremos buscándola. No puede haber ido muy lejos.


  Se separaron en el pasillo. Nick entró en su habitación y encendió el quinqué de petróleo. Avivó la llama y lo dejó sobre la mesa, disponiéndose a quitarse las ropas.


  Entonces pegó un salto atrás y el revólver apareció en su mano.


  En la cama había un hombre tendido que le miraba con unos ojillos pequeños y muy juntos.


  —Tranquilo, hijo —dijo el inesperado visitante—. No quise hacer ningún ruido antes por temor a que me soltaras un tiro. Soy viejo, pero todavía amo la vida.


  —¿Quién demonios es usted?


  —Me llamo Chuck.


  —Qué cosas, abuelo. ¿Y qué está haciendo usted en mi cama?


  —Si tenía que esperarte lo mejor era ponerme cómodo…


  —Al grano. ¿Por qué me esperaba?


  —Tengo un recado para ti y no sabía dónde encontrarte. Quiero decir que no podía andar de tugurio en tugurio siguiéndote los pasos.


  —De modo que sabe que estuve recorriendo todos esos pudrideros…


  —Aja.


  —Ahora suelte lo que quiere de mí y devuélvame la cama. Quiero dormir un poco antes de la mañana.


  El viejo soltó una risita.


  —Me parece que no.


  —¿Cómo?


  —No podrás acostarte todavía, hijo.


  —¿Por qué no?


  —Quiero que vengas conmigo y hables con cierta persona. Estoy seguro de que te interesará escucharla.


  —No me venga con acertijos. Todo lo que me interesa es dormir.


  —Tú buscas a una chica.


  El corazón del pistolero dio un vuelco.


  —¡Nellie!


  —Ya sé que se llama Nellie. Te oí repetirlo una y otra vez esta noche.


  —¿Es ella la que está esperándome?


  El viejo se incorporó sobre un codo.


  —No, hijo. No conozco siquiera a esa chica.


  —Entonces, ¡por el diablo! Acabe de una maldita vez.


  —Sólo acompáñame.


  Mains titubeó. Su mirada escrutaba el arrugado rostro del anciano.


  —Supongo que sólo me libraré de usted siguiéndole la corriente, abuelo —rezongó—. Pero déjeme decirle que si es una trampa ya no podrá llegar a su próximo cumpleaños.


  —¡Je, je! Ni yo mismo sé los que voy a cumplir… Perdí la cuenta cuando me echaron de Oregón… ¿Vas a venir conmigo?


  —Andando.


  El viejo saltó de la cama.


  —¿Sabes una cosa, hijo? Hace muchísimo tiempo que estábamos esperando que apareciera alguien como tú…


  —¿Usted y quién más?


  —Yo y Judy.


  —¿Su hija?


  —No, pero como si lo fuera.


  Salieron del hotel a las vacías calles, bajo el parpadeo de las estrellas que ya palidecían ante la proximidad de la aurora…


  La cabaña se alzaba al abrigo de un pequeño bosquecillo, de espaldas a los montes y muy cerca del río, cuyo rumor incesante se oía perfectamente desde la puerta donde el viejo Chuck se había detenido.


  En el cielo se insinuaba la primera luz del amanecer.


  —Sígueme —murmuró.


  Nick apoyó la mano en la culata del revólver y entró en pos del anciano.


  El interior estaba sumido en tinieblas. Incluso sobre la ventana colgaba una manta para impedir la entrada del más débil resplandor.


  —¿No tiene una luz aquí? —gruñó.


  —Tendrás que hablar en la oscuridad.


  —¿Qué clase de juego es éste, abuelo?


  Una voz quebrada surgió de la oscuridad:


  —Un juego trágico en todo caso, pistolero.


  Era una voz de mujer, pero ronca y baja.


  Nick, perplejo, refunfuñó:


  —Quizás ustedes puedan ver en la oscuridad como lo? gatos, pero yo no.


  Oyó el arrastrar de una silla, cuyo asiento golpeó sus piernas.


  Tras él, el viejo dijo:


  —Siéntate… y no temas. Si no se enciende ninguna luz es sólo por ella.


  —Absurdo.


  Pero se sentó, sumamente intrigado por aquella extraña situación.


  Tras un corto silencio, la voz insegura de la mujer habló de nuevo:


  —Esta noche has matado a Ed Forbes…


  —Yo, no.


  —Tu compañero, es lo mismo. Tú estuviste buscándole. Es la primera vez que alguien se enfrenta a esa pandilla.


  —¿De qué está hablando? Nosotros no nos hemos enfrentado a nadie. Buscábamos a Forbes y le encontramos, eso es todo.


  —Lo sé, el abuelo me lo contó apenas sucedido. También me dijo que buscaban a una muchacha.


  —A Nellie, ciertamente.


  —¿La encontraron ustedes?


  —Todavía no.


  Se oyó un hondo suspiro en la negrura.


  —Ustedes no lo saben aún —prosiguió la mujer—, pero al matar a ese escorpión han hecho algo más que matar a un hombre.


  —¿Por qué dice eso?


  —Porque él era sólo un eslabón de la cadena. Dígame…, ¿qué significa esa muchacha que buscan para usted?


  —Es la hermana de mi amigo. Forbes la sedujo para convertirla en lo que es.


  —Lo ha hecho con otras muchas desgraciadas. Lo hizo también conmigo, hace años.


  —Y…


  —¿Es posible que no se haya dado cuenta todavía de que el vicio es el mejor negocio de todo este territorio? Lo han concentrado en dos o tres lugares, donde lo explotan a gran escala. Mujeres, juego, licores adulterados… Forbes era simplemente un gancho para reclutar mujeres. Como él hay muchos otros que utilizan su mismo sistema. Seducen a una chica, la llevan a Santa Fe, o a Tucson, o a Dallas, donde la degradan y humillan hasta haber barrido su dignidad, su orgullo, su decencia… Entonces está a punto para la venta.


  —¿Qué?


  —Entonces la entregan a la organización.


  —No comprendo adonde quiere ir a parar con esta historia. Todo lo que nosotros queremos es encontrar a Nellie.


  —Tal vez la encuentren o tal vez no. Pero déjeme terminar.


  —Adelante, ya he renunciado a pegar un ojo esta noche.


  —Ahora han desafiado ustedes a la organización, Mains. Y eso no había sucedido nunca porque la gente es prudente y ellos se rodean de una temible pandilla de pistoleros y ventajistas. ¿Sabe lo que sucederá en cualquier momento?


  —Dígamelo usted.


  —Les matarán. Cara a cara o a traición, eso poco importa. Puede estar seguro que a estas horas ya han puesto precio a sus cabezas.


  —Quizá sea así, pero sigo sin comprender por qué ha querido contarme todo esto a mí.


  Tras él, Chuck masculló:


  —Hablando claro, Nick Mains, Judy y yo le pagaremos todos nuestros ahorros a cambio de que los extermine usted.


  —Ahí es donde se equivocan, abuelo. Yo no soy un matón a sueldo.


  —Tres mil dólares —dijo la mujer—. Es todo el dinero que pude reunir en mis tiempos…


  —Les repito que no soy un pistolero a sueldo de nadie. Si he intervenido en este asunto ha sido únicamente para encontrar a Nellie y ajustarle las cuentas al rufián que la sedujo.


  —De ahora en adelante habrá de intervenir usted aunque sólo sea para seguir vivo —vaticinó el anciano.


  —Quizá sí. De todos modos, nos marcharemos de aquí en cuanto podamos reunimos con esa muchacha.


  —No la encontrarán —aseguró la mujer desde las tinieblas.


  —¿Por qué no?


  —Ellos ya deben de saber que andan buscándola. Debieron saberlo tan pronto empezaron a hacer preguntas, puesto que tienen oídos en todas partes. Si creen que ella puede significar un peligro para su seguridad, harán que desaparezca, como han desaparecido otras muchas mujeres en estos últimos años.


  Él se estremeció.


  —¿Quiere decir que llegan hasta el extremo de matar a una mujer?


  Una risa sorda, amarga, resonó frente a él.


  —¿Matarlas? No sólo eso, sino que hacen cosas peores que matar si su seguridad lo exige. Al mismo tiempo consiguen que las demás vivan en un perpetuo estado de temor y obedezcan ciegamente sin rebelarse.


  —Si la cosa es realmente tan mala, no comprendo cómo ninguna ha recurrido a las autoridades hasta ahora.


  —¿Qué autoridades? En centenares de millas a la redonda no encontrará usted un solo sheriff que esté dispuesto a intervenir. Reparten grandes cantidades de dinero. El dinero y el temor les proporciona completa impunidad. Y por si eso no fuera suficiente, los hombres más importantes del estado son los mejores clientes de esta cadena de corrupción y están tan comprometidos que se dejarían cortar la cabeza antes de mover un dedo contra el sistema.


  —Se me ocurre que exagera usted las tintas.


  —En todo caso, aún he suavizado un poco la verdad. ¿No lo comprende? Han facilitado el vicio y la depravación a la mayoría de hombres que podrían hacer algo contra la organización. Políticos, financieros, representantes de la ley… Si cualquiera de ellos se atreviera a declararles la guerra, en pocos días le habrían hundido en la vergüenza y el descrédito dando a la publicidad las pruebas que poseen de su abyecta depravación.


  —Le está diciendo la verdad, Mains —insistió el anciano—. Lo controlan todo y no vacilan en matar como último recurso, sea a un hombre o a una mujer. Si alguna se rebela, o intenta escapar…


  —Chuck —le interrumpió la voz invisible.


  —¿Qué quieres, Judy?


  —Enciende una luz.


  Nick oyó una especie de quejido del viejo.


  —¡Judy! —protestó.


  —Haz lo que te digo. Quiero que Mains lo vea por sí mismo.


  Tras una breve pausa en que nadie se movió, Nick oyó el rumor del anciano moviéndose en las tinieblas como si poseyera ojos de gato.


  Después brillaron una cerilla y la llama de un quinqué. Cuando la luz se elevó, Nick Mains vio un interior pulcro y limpio, y al anciano que colocaba el quinqué en un estante de la pared.


  —Míreme, Mains.


  Se volvió hacia lo que hasta entonces fuera sólo una voz.


  Lo que vio le hizo sentir un frío de muerte en lo más profundo de su ser.


  Empezó a levantarse poco a poco, rígido, sintiendo un largo escalofrío en todo el cuerpo.


  La mujer estaba sentada en una silla.


  Sabía que era una mujer por su voz, sus ropas y las formas de su cuerpo.


  Porque del rostro no quedaba nada.


  Era tan sólo una masa deforme, con profundas y extrañas cicatrices que formaban una máscara espantosa, como una visión de pesadilla.


  La boca era un simple tajo azulado en el que destacaban los huecos debidos a la falta de algunos dientes.


  Un solo ojo brillaba en aquel horrible amasijo. El otro era sólo una cavidad oscura, como si allí las cicatrices formaran un vacío más profundo.


  Se quedó de pie con un leve temblor en los miembros, horrorizado.


  —Sí, Mains —dijo la monstruosa máscara—, yo intenté escapar hace años y denunciar lo que ocurría a un comisario… Fue éste quien me devolvió a la organización. Quisieron hacer un escarmiento para todas las demás y en lugar de matarme…, utilizaron una botella de ácido.


  Le temblaban las piernas.


  Jamás había imaginado que la crueldad humana pudiera descender hasta semejantes abismos.


  Implacable, la mujer añadió:


  —Me ataron en un poste, me tendieron en el suelo y empezaron a dejar caer gotas de ácido corrosivo sobre mi cara…


  Calló porque su voz se quebró ante el atroz recuerdo.


  El viejo dijo por ella:


  —Desde que sucedió eso, nadie ha vuelto a ver a Judy, Mains. Excepto yo, por supuesto.


  No podía hablar. Sentía un duro nudo en la garganta producido por el horror y la náusea.


  —Ahora ya sabe que no exagero, Mains —dijo ella—. No son seres humanos, sino bestias ambiciosas, sin entrañas, sedientos de dinero y de poder… Nada puede detenerles.


  —Como no sea una bala —remachó el anciano.


  De pronto, a Nick se le ocurrió que a Nellie podía sucederle lo mismo que a aquella desgraciada y creyó que la tierra temblaba bajo sus plantas.


  —Me han convencido —murmuró con voz ronca—. Acaban de conseguir un aliado.


  Una frase tan sencilla y no obstante significó una declaración de guerra.


  CAPÍTULO VII


  BOB DURANCE pensó que sólo había cerrado los ojos cuando aquella cosa dura y fría se apoyó contra su cabeza, despertándole.


  Lo que le había despertado era el cañón de un revólver. Tras el revólver había un hombre joven y delgado de malignos ojillos que no parpadeaban, y más allá, cerca de la puerta de la habitación, se encontraban dos individuos más que le miraban como si la cosa les divirtiera en grande.


  —Levántate, niño —ordenó el del revólver.


  Se incorporó poco a poco, rígido.


  —¿Es éste? —preguntó el mismo tipo.


  Los otros asintieron. Uno de ellos dijo:


  —Este es el que mató a Ed, seguro. Antes estuvo haciendo preguntas toda la noche…, buscando a esa furcia.


  Durance se estremeció. Estaban hablando de Nellie.


  —Sal de la cama. Vamos a divertirnos un poco.


  —Compinches de Forbes, ¿eh? —masculló.


  —Cierra el pico. Si alborotas te abriré un boquete en la barriga sólo para empezar.


  Puso los pies en el suelo. Uno de los otros le arrojó las ropas para que se vistiera, dejando el revólver fuera de su alcance.


  —Vigílalo mientras nos ocupamos del otro…, de ese Mains.


  —Sólo pegadle un tiro. Con él es peligroso perder tiempo. Además, no lo necesitamos vivo para nada.


  Los dos salieron. Bob Durance empezó a vestirse.


  Estaba abrochándose la camisa cuando los dos rufianes regresaron, contrariados.


  —Mains no está en su cuarto. Ni siquiera ha dormido en la cama.


  —Bueno, ya le cazaremos. Hay tiempo…


  —Se me ocurre que quizá siguió buscando a la furcia por su cuenta, Phil.


  El aludido rio siniestramente.


  —Ojalá la haya encontrado, ¿no os parece?


  Ahora fueron los otros quienes se echaron a reír.


  Una garra de hielo pareció clavarse en el pecho de Bob, que interrumpió su tarea para mirarles fijamente uno a uno.


  —¿Dónde está Nellie? —masculló—. ¿Qué habéis hecho con ella?


  —Díselo, Max.


  —Primero que nos diga por qué andan buscándola.


  —Eso me parece razonable, ¿no te parece, niño? Anda, dilo.


  —Es mi hermana.


  Cesaron de reír de pronto, pero luego Max se echó el sombrero hacia la nuca y exclamó:


  —¡Debí suponerlo! No podía ser su mujer…


  Estallaron en nuevas carcajadas.


  Bob lanzó un rugido y saltó impulsivamente sobre Phil.


  Este sólo tuvo que voltear la mano armada y el cañón del revólver se estrelló contra la sien del muchacho, derribándole.


  Aturdido, permaneció acurrucado en el suelo unos instantes.


  —Levántate, estúpido. Y tú, Max, díselo de una vez.


  —Dale tiempo… Le has dado demasiado fuerte.


  Le agarraron por los cabellos, levantándole en vilo.


  Todo giraba a su alrededor mientras una niebla turbia velaba su mirada.


  Cuando le soltaron, estuvo a punto de caer otra vez.


  Phil le hurgó el estómago con el cañón del revólver.


  —Intenta otra jugarreta y te parto por la mitad.


  —Nellie —jadeó—. ¿Dónde está…?


  —Muerta.


  La brutal revelación le hirió como una bala. Un dolor sordo, agudo, pareció atravesarle de parte a parte.


  Max dijo entre risas:


  —Ahora has de preguntar cómo ha muerto para que el juego continúe.


  El más silencioso de los tres gruñó:


  —Estáis hablando demasiado. Salgamos de aquí.


  —Espera, Norman. El niño tiene derecho a saberlo —dijo Phil, riéndose—. Anda, Max, demuéstrale que es cierto lo que has dicho.


  Max se llevó las manos al pesado cinto del que colgaba el revólver a un lado y la funda de un largo cuchillo al otro.


  Por primera vez Bob dejó de mirarles a la cara y bajó la mirada. Vio al forajido desprender algo oscuro del cinto y arrojarlo sobre la cama.


  —Ahí tienes —cacareó—. Es una buena prueba, me parece… Pero no vayas a desmayarte ahora.


  Sobre las revueltas sábanas había una larga y no menos revuelta cabellera humana.


  Sintió unas náuseas espantosas, un dolor lacerante en el pecho como si su corazón se desgarrara partiéndose por la mitad.


  Horrorizado, no podía apartar los ojos de los largos cabellos negros, de aquel espeluznante despojo que en otro tiempo hubiera satisfecho incluso al más sanguinario pielroja.


  En medio de la conmoción que le sacudía se dio cuenta de todos los detalles. Se dio cuenta del cuero cabelludo cortado limpiamente para poder arrancarlo entero y de cuajo…


  No pudo evitar un alarido y se volvió vacilando, el rostro contraído por una mueca salvaje, los ojos desorbitados, temblando de arriba abajo, balbuceando como un borracho.


  —Le ha dado fuerte —comentó Phil, impresionado a su pesar.


  —Seguro que ahora se desmaya —rio Max.


  Acertó.


  Bob Durance se desplomó como abatido por un rayo.


  —Os advertí que estábamos perdiendo mucho tiempo.


  —¿Cómo iba a pensar que no podría resistirlo? —dijo Max—. Un tipo capaz de matar a Ed Forbes debería ser más duro…


  —Habrá que sacarlo de aquí arrastrándolo —insistió Norman.


  —Trae agua. Ya despertará.


  Le arrojaron un cubo de agua a la cara. Bob se agitó, semiinconsciente, la mente aturdida negándose a creer aquel horror.


  —¡Arriba, niño! Para ti la fiesta no ha hecho más que empezar.


  Por segunda vez, Max le agarró por los cabellos y tiró de él con violencia hasta que estuvo de pie, tambaleándose y mirando a su alrededor con ojos desorbitados.


  —Echa a andar y no te detengas. Y sin alboroto.


  —Nellie…


  —La verás dentro de poco. Te gustará estar con ella.


  Nuevas carcajadas le rodearon. Fue empujado hacia la puerta y trastabilló a punto de caer otra vez.


  Phil abrió la puerta y ordenó:


  —Camina, chico. Vas a hacer un largo viaje.


  Su voz fue ahogada por una tremenda explosión que sonó en el pasillo.


  Max, que se había ido en busca de su trofeo, se volvió asombrado.


  Lo hizo a tiempo de ver reventarse la cabeza de Phil en mil pedazos, mientras el corpachón se derrumbaba hacia atrás derribando al muchacho al mismo tiempo.


  Norman brincó a un lado gritándole algo que no entendió.


  Max olvidó la larga cabellera y corrió en busca de refugio más allá del lecho, mientras Norman reptaba con intención de cerrar la puerta.


  La voz de Nick Mains rugió desde el pasillo:


  —¡Salid de ahí con las manos en alto!


  —Vas listo… —murmuró el asesino.


  Se habían olvidado de todo lo que no fuera sobrevivir.


  Norman casi había alcanzado la puerta, pegado contra el suelo. Se disponía a cerrarla. Tras él, la voz del muchacho gruñó:


  —¡Mala bestia…!


  Ladeó la cabeza y su mirada se desorbitó.


  Bob había empuñado el revólver de Phil y el largo cañón se le antojó al pistolero tan grande como un túnel de ferrocarril.


  No pudo pronunciar una palabra. Vio un brillante fogonazo y algo que ardía como llamas se enterró en su costado. Otro estampido.


  Y otra llamarada en su cuerpo, un dolor inmenso agarrotándole…


  Quiso gritar y la voz le falló. Aún vio otro fogonazo, pero esta vez ya no sintió nada porque la bala le dio en mitad de la frente, matándole en el acto.


  Desde el pasillo Mains gritó:


  —¡Chico! ¿Estás bien?


  —¡Nick…!


  Dejó caer la cabeza contra el suelo y empezó a sollozar.


  Desde el otro lado de la cama, Max asomó un ojo, viendo sólo el revoltijo de cuerpos junto a la puerta y la sangre que se extendía como un lago rojo.


  Apretaba el revólver con ira.


  Durante años apenas sí habían tenido que arriesgar el pellejo.


  Y ahora estaba frente a la muerte y no tenía ni idea de cómo salir del aprieto.


  A menos de arrojarse por la ventana…


  Calculó distancias y la cosa no le gustó en absoluto.


  La ventana estaba a más de dos pasos de la cama. Habría de levantarse, correr y arrojarse contra la cristalera mediante un salto capaz de impulsarle con fuerza suficiente para romperla y volar hasta el otro lado.


  Pensó en la calle, en la altura… Seguro que se rompería los huesos…


  El pánico comenzó a apoderarse de él.


  Por la puerta entró una bala que zumbó por debajo de la cama, aullando al rebotar muy cerca de sus piernas.


  Se escurrió a un lado. No había contado tampoco con que su enemigo disparase de aquel modo.


  De nuevo, Mains disparó bajo una y otra vez. Sabía que el único asesino vivo estaba allí y su única manera de sacarlo era mandándole los plomos por debajo de la cama confiando en acertarle.


  Max se había acurrucado en el rincón, viendo saltar astillas de las tablas del suelo y de la pared allí donde se incrustaban los proyectiles.


  Era sólo cuestión de tiempo que una de aquellas balas le acertara.


  Hubo una pausa, mientras su enemigo cargaba el revólver. Lo aprovechó para dar un rápido vistazo a la puerta.


  Del revoltijo de cuerpos tumbados allí salió una llamarada, un estampido, y la bala le rozó la mejilla con una aguda sensación de quemadura.


  Se echó atrás de nuevo, aterrorizado, con la sangre corriéndole por la cara.


  De nuevo, el revólver del pasillo retumbó implacable una y otra vez.


  De pronto, algo golpeó su pierna como un mazo. Max sintió un dolor espantoso, una desgarradura que pareció extenderse por todo el cuerpo hasta llegar al mismo cerebro.


  No pudo soportarlo.


  Esquirlas de hueso salieron con el plomo y él se levantó con un prolongado alarido. Incluso olvidó que tenía un revólver. Lo dejó caer para sujetarse a la cama mientras el dolor le volvía loco y veía entrar a Mains como si entre él y el gun-man alguien hubiera extendido una nube de humo.


  Todo era turbio a su alrededor. Turbio y tan sucio como su propia conciencia…


  Nick se inclinó sobre Bob.


  —¿Estás herido, chico?


  Durance no lo sabía. Su cuerpo era una masa amorfa, insensible.


  —Levántate de ahí. Estás poniéndote perdido de sangre y no sé si la hay tuya o es sólo de esos cerdos.


  —Nick, la han matado…


  —Oí parte de lo que hablaron desde allí fuera… Tú, tiéndete a través de la cama y deja colgar las manos vacías por ese lado. ¡Vamos, rápido!


  Chillando a cada gesto, Max obedeció.


  Pero de pronto se echó a un lado porque su cara había caído junto al cuero cabelludo de la muchacha, aún húmedo de sangre.


  Mains sostuvo a Durance hasta que éste se afianzó sobre sus piernas.


  —¿Qué pasó al final, chico? Oí que te desmayabas o algo así…


  La desorbitada mirada del muchacho daba escalofríos.


  —Allí… en la cama, Nick.


  —¿El cerdo ese?


  —No, no… Lo otro.


  Nick se acercó al lecho, intrigado.


  Cuando vio el negro despojo lo comprendió todo en un segundo y el dolor y la ira le dominaron. No recordaba otra ocasión semejante en que el odio, la más absoluta insania le hubiera dominado de aquel modo.


  Descargó un trallazo contra la cara contraída del rufián, arrojándole al otro lado.


  Rodeó la cama, siguiéndole. Le vio reptar tratando de alcanzar el revólver que antes dejara caer y con una imprecación le propinó un puntapié al arma, enviándola fuera del alcance del asesino.


  Max empezó a gritar como un demente mientras las pesadas botas le machacaban implacables, rasgando su cuerpo, torturándole en un ciego impulso de furia vengativa.


  Le parecía que pedazos de su propio cuerpo saltaban en todas direcciones mientras a cada golpe, a cada movimiento, su pierna le desgarraba las entrañas con un dolor infrahumano…


  —¡Nick!


  Bob Durance atravesaba la habitación tambaleándose.


  —¡No le mates!


  Se detuvo bañado en sudor.


  Jadeando, el muchacho añadió:


  —El… es el único de los tres que llevaba un cuchillo…


  —¿Quieres decir que fue quien lo hizo?


  De un zarpazo, Nick Mains levantó al forajido y lo arrojó sobre la cama.


  —¿Fuiste tú, perro, tú le arrancaste la cabellera?


  —¡No, no…!


  Le arrancó el cuchillo de la funda.


  El arma de afilada hoja conservaba aún manchas de sangre.


  Era un cuchillo largo, aguzado casi como un machete militar. Centelleaba en su mano mientras lo sostenía en alto y atraía la enloquecida mirada del rufián con fuerza hipnótica.


  Así lo vio descender poco a poco hacia él hasta quedar apoyado en su garganta.


  Gimoteó, sollozando, babeando de miedo.


  Durance susurró como un loco:


  —¡Mátalo, Nick, mátalo!


  —Espera, chico…, perder la cabeza no conduce a nada… Tú, cerdo, ¿cómo te llamas?


  —Max… —sollozó el forajido.


  —Bueno, Max, ya puedes imaginar que no vas a vivir después de lo que hiciste.


  —¡Yo…, yo no…!


  —Pierdes el tiempo y deberías comprenderlo, a menos que seas idiota, cosa más que probable… Sólo dime quién ordenó esta salvajada. Es la única posibilidad que tienes de acabar rápidamente.


  —No hablaré…


  Se contorsionó cuando la punta del cuchillo se hundió un poco en su cuello.


  —¡Lockwood! —chilló—. ¡Él nos dijo lo que teníamos que hacer con la furcia…!


  —¿Con quién?


  —Con…


  El cuchillo se hundió un poco más. La sangre empezó a brotar con fuerza de la herida.


  —¿Con quién, Max? —repitió Nick con voz semejante al chirrido de una sierra.


  —Con…, con la chica…


  —Eso está mejor. ¿Quién es Lockwood?


  —El patrón…


  —Más claro.


  —El… es el dueño del Paradise… en Rancho Street…


  Mains se echó atrás.


  —¿Te das cuenta, chico, como nunca hay que perder la cabeza?


  —Ahora voy a pegarle un tiro —dijo Durance yendo en busca de su propio cinto.


  —Aún no. Se me ocurre que ese Lockwood bien merece recibir noticias de lo sucedido por medio de su propio pistolero. Arriba, Max.


  —¡No puedo! Mi pierna…


  —Entonces mejor será cortarte el cuello. No voy a cargar contigo.


  De nuevo el cuchillo descendió sobre él.


  Se echó a un lado, chillando.


  —¿Crees que podrás andar, Max?


  Ahora, la voz sarcástica del gun-man era casi suave:


  —¡Sí, sí…, lo haré…!


  Apoyándose en los barrotes de la cama se levantó. Trató de dar unos pasos y los huesos astillados de su pierna le desgarraron la carne con un dolor increíble.


  Max cayó pesadamente de bruces sobre el charco de sangre de sus compinches y se quedó allí, sollozando y quejándose.


  —No puedes andar —comentó Nick—. Lo siento por ti, de veras.


  —¡Lo haré…, me arrastraré, Mains…!


  —Demuéstralo.


  Comenzó a reptar hacia la puerta. Todo su cuerpo estaba empapado de sangre y a cada movimiento extendía un amplio reguero como si llevara con él, esparciéndola, la enorme mancha roja.


  Nick abrió la puerta. En el pasillo, apartados lo suficiente para no recibir un plomo perdido, había un grupo de huéspedes y empleados quienes, espantados, vieron aparecer aquella piltrafa arrastrándose como un sangriento gusano.


  Se apartaron con horror cuando les pasó junto a los pies. Luego, se apartaron todavía con más prisa cuando los dos hombres en cuyos rostros se leía la muerte siguieron al despojo como si tomaran parte en una procesión.


  Al llegar a las escaleras, Max se detuvo, mirando hacia abajo.


  Nick Mains le empujó con el pie y el cuerpo rodó con estrépito hasta estrellarse en el vestíbulo.


  Le siguieron sin prisa.


  Durance balbuceó:


  —¿Dónde estuviste? Ellos iban a matarte también a ti.


  —En una cabaña…, escuchando una larga historia.


  Max emitía ahogados quejidos con la cara pegada a las tablas del suelo.


  —Continúa, muchacho —dijo Mains—. El paseo apenas si ha empezado.


  ¿Paseo?


  Para Max era mucho más que eso.


  Era una interminable agonía.


  CAPÍTULO VIII


  —¡DETÉNGANSE!


  La orden restalló en la calle como un latigazo.


  Un hombre se acercaba a ellos apartando los escasos curiosos que estaban levantados a esas horas de la mañana, en un pueblo que vivía de noche.


  El hombre que ahora se acercaba llevaba una insignia en el pecho.


  —¿Qué maldita salvajada es ésa? —rugió, deteniéndose a pocos pasos de distancia.


  Max le miró, esperanzado.


  —¡Comisario…! —sollozó—. Van a…, amatarme…


  —¡Soy el comisario John Henry! Esto les costará caro.


  Mains suspiró.


  —El comisario John Henry… Me han hablado de usted esta noche.


  —Déjese de charla y entrégueme su revólver. Y usted también, jovenzuelo.


  —¿No siente curiosidad por saber quién me ha contado cosas de usted, comisario?


  —¡Al diablo! Sus revólveres o…


  —Judy.


  —¿Qué?


  —Judy habló conmigo.


  —No era más que una zorra.


  La mano del comisario John Henry arrancó el revólver de su funda con un movimiento veloz y bien calculado.


  Un movimiento que siempre le había proporcionado el éxito permitiéndole anticiparse a sus antagonistas.


  Sólo que esta vez se equivocó.


  Nadie, ni él mismo, vio cómo sucedía, pero de pronto en la mano muy baja de Nick Mains brotaron dos lengüetazos de fuego y John Henry sintió cómo el estrépito de los disparos penetraba retumbando en sus entrañas junto con todo el fuego del infierno.


  Giró como un trompo, doblándose. El revólver escapó de sus dedos, que se engarfiaron en el estómago, y así se desplomó, hecho un ovillo, lanzando alaridos de dolor porque sus entrañas ardían y él sabía que estaba muriéndose muy despacio sumergido en una agonía atroz.


  Mains sopló el cañón de su 45 y comentó:


  —Ahora ya no volverá a entregar ninguna muchacha más a esos chacales, John Henry…


  Dio un puntapié a Max y éste reemprendió aquella marcha de pesadilla.


  Una voz dijo:


  —¡Es increíble…, ha matado al comisario…!


  La noticia se extendió por el pueblo como un reguero de pólvora.


  Mac Gee era un hombre que había rebasado los treinta años. Su cuerpo duro como el acero era delgado y flexible, ágil como una serpiente cuando le convenía, pero de movimientos perezosos, casi lánguidos, cuando no había ninguna urgencia.


  Tenía un rostro delgado y anguloso y una mirada que jamás se alteraba por nada.


  La gente decía que no tenía nervios.


  También decían que era el pistolero más rápido de todo el sudoeste.


  La gente contaba muchas cosas cuando hablaban de Mac Gee.


  —Ya deberían haber vuelto —rezongó Lockwood, preocupado.


  —Le dije que yo podía hacerlo solo, patrón.


  —Lo sé, lo sé, pero tú eres demasiado valioso para la organización, Mac Gee. Si has de arriesgarte, que sea por algo realmente importante.


  —Por lo que he oído decir, Nick Mains es importante.


  —En todo caso, a estas horas debe ser un cadáver importante en todo caso. Pero sería lamentable que su ejemplo cundiera en el pueblo. Ya es bastante malo que ese mozalbete que le acompaña matara a Forbes, después que la gente empezaba a hablar de él como de un héroe por haber terminado con los Sullivan… Alguien puede desmandarse, ¿entiendes?


  —Creo que sí.


  —Quiero que avises a los demás. A todos. Diles que nos reuniremos en mi despacho esta noche para trazar un plan de emergencia, por si las cosas se pusieran difíciles en los próximos días.


  —Creo que nadie se atreverá a levantarse contra la organización, a pesar del ejemplo que hayan podido dar esos dos tipos.


  —Haz lo que te digo. También algunas de las chicas parecen querer alborotar más de la cuenta.


  —Está bien.


  —Claro que en cuanto sepan lo que le ha sucedido a esa…, ¿cómo se llamaba?


  —Nellie.


  —Eso es, Nellie. Cuando lo sepan cerrarán la boca. Vete ahora, Mac Gee, y cuando hayas avisado a todos regresa.


  —De acuerdo, patrón.


  Mac Gee salió por la puerta que conducía directamente a la parte posterior de la casa y a los establos.


  Al quedar solo, Lockwood comenzó a considerar la idea de un buen sueño. No había pegado ojo en toda la noche y estaba rendido.


  Movió su voluminosa humanidad fuera del sillón en que estuviera sentado, dirigiéndose a su dormitorio.


  Entonces, alguien aporreó la puerta con fuerza suficiente para despertar a un muerto.


  Disgustado, el voluminoso cabecilla del crimen esperó hasta ver aparecer a su sirvienta de color.


  —¿Quién es el que llamó?


  La negra dijo:


  —El señor Rudy, señor…


  —¿Rudy, a estas horas? Está bien, dile que entre.


  Rudy había conocido mejores tiempos en su larga y sucia vida.


  Para entonces era sólo un borracho empedernido sin otros medios de ingresos que sus ojos y oídos.


  Cobraba por tenerlos permanentemente abiertos, al servicio de Lockwood y de otros de su misma ralea.


  Entró cautelosamente, como si temiera recibir un estacazo en el momento menos pensado.


  Jadeaba, y su cara sin afeitar, además de los estigmas de todos los vicios, estaba muy pálida.


  —¿Y bien? —gruñó el gordo—. No te quedes ahí como un búho.


  —Han matado al comisario, señor Lockwood —soltó de un tirón.


  A pesar de su tamaño, el gordo casi pegó un brinco.


  —¿A John Henry?


  —Sí, patrón.


  —¿Quién lo hizo?


  —Ese pistolero… Nick Mains.


  —¿Mains? No lo entiendo… ¿Cuánto tiempo hace que sucedió eso?


  —Hace sólo unos minutos.


  —¿Quieres decir que Mains está vivo?


  —Seguro. El y el chico que le acompaña han matado a dos de los muchachos también…, a Phil y a Norman. Max está mal herido y lo llevan arrastrándolo por la calle.


  Lockwood no podía creerlo.


  —¿Sabes qué se proponen?


  —Ni idea. Tan pronto vi lo que sucedía con el comisario me largué para informarle a usted.


  —¡Condenación! Debí hacerle caso a Mac Gee… Está bien, Rudy. Sigue teniendo los ojos abiertos.


  El soplón salió satisfecho del deber cumplido.


  Lockwood había olvidado completamente el sueño y el cansancio.


  Encendió un grueso cigarro y hundiéndose en el sillón comenzó a preocuparse más y más por el problema que aquellos dos forasteros habían provocado.


  Se hubiera preocupado mucho más si hubiera podido saber qué era exactamente lo que Mains y su joven compañero pensaban hacer…


  CAPÍTULO IX


  A pesar de todo, el sueño le había vencido.


  Sentado en el sillón, Lockwood daba cabezadas, inquieto en su semiinconsciencia, cuando le sobresaltó el chasquido de la puerta al abrirse.


  Parpadeó, volviéndose.


  Primero vio girar la puerta. Después, oyó un quejido y algo informe, un bulto sucio y de polvo y sangre, entró arrastrándose.


  El gordo se levantó como hipnotizado.


  «A Max le llevan arrastrándolo por la calle», había dicho Rudy.


  —¡Max! —balbuceó, asustado.


  —Patrón… Ayúdeme…, esos demonios…


  Lockwood se precipitó hacia la mesa. Logró abrir el cajón donde guardaba el Derringer de dos cañones pero allí se inmovilizó al oír la seca voz que ordenaba:


  —¡No se mueva, gordo!


  Detrás de la piltrafa humana que se aplastaba contra el suelo habían entrado Nick Mains y el muchacho.


  Despavorido, Lockwood se echó atrás.


  —Así está bien… Hasta la pared, gordo.


  Mains se acercó a la mesa. Tomó el Derringer, que casi desapareció en su manaza.


  —Imaginé que usted no sería capaz de utilizar su revólver… ¿Cómo se siente ahora que va a morir, gordo?


  —¡No pueden hacerme nada…! Soy importante… Les perseguirían por todo el país…


  —Quizá, pero eso a usted no le ayudará en nada en el infierno —dijo el muchacho.


  —¿Sabe quién soy, gordo?


  —Mains… Nick Mains.


  —Aja. Ahora voy a presentarle a mi joven amigo. Se llama Bob Durance.


  —¿Y qué? No le conozco.


  —Claro, claro. Ya sé que usted no se molesta en conocer los apellidos de las mujeres a las que degrada y destruye…


  —¿De qué está hablando?


  —De una chica llamada Nellie… Nellie Durance.


  —Mi hermana —remachó Bob con voz sorda.


  Lockwood supo entonces que era como si ya estuviera muerto.


  Max seguía gimoteando en el suelo.


  Era el único ruido que se oía, aparte el jadeo de la respiración del gordo.


  Bob se le acercó. Su rostro desencajado era una máscara que ya no tenía nada de aquella expresión de niño que tuviera al llegar a ese lugar de abyección que era Kalamath City…


  —¿Dónde está? —gruñó—. ¿Dónde la llevaron?


  Lockwood sacudió la cabeza.


  —No…, no losé…


  Mains se inclinó sobre Max.


  —¿Y tú, muchacho, nos dirás dónde está Nellie?


  —En el valle…, al fondo de…, de la quebrada…


  Bob Durance dijo:


  —Eso era lo único que me faltaba saber. Voy a matarlos, Nick.


  —Tranquilo… —Y dirigiéndose al gordo preguntó—: ¿Cuánta gente hay en esta casa, sapo? Nosotros hemos reducido a una sirvienta negra, pero no vimos a nadie más.


  —Estaba solo… Mac Gee había salido…


  —Eso también era importante saberlo, chico. De todos modos mejor será vigilar mientras tú arreglas este pequeño asunto con estos dos camaradas.


  Los dientes del muchacho rechinaron.


  —Dame ese cuchillo —dijo tan sólo.


  Mains se lo arrojó y él lo cazó al vuelo.


  Frente a Lockwood dijo:


  —¿Sabe lo que le hicieron a mi hermana?


  —No…, yo…, yo sólo…


  Max, viendo que le iban a cargar con el mochuelo, aulló:


  —¡Miente! Él nos dijo qué debíamos hacerle…


  —Tómate tiempo, chico —dijo Mains, y saliendo de la estancia cerró la puerta, iniciando un minucioso recorrido por toda la casa.


  Sentía un profundo vacío en su interior.


  Todo aquello era sucio como una carroña podrida del desierto.


  Oyó el primer alarido y se estremeció. Luego siguieron otros, agudos, espeluznantes, capaces de revolverle el estómago a un caimán, pero sólo sintió piedad por el muchacho, porque aquella horrible experiencia le marcaría para el resto de su vida.


  No era lo mismo matar a un hombre cara a cara, poniendo la propia vida en la balanza, que exigir el holocausto de la venganza con la implacable ley del «ojo por ojo y diente por diente».


  En este caso, pensó, cabellera por cabellera.


  Los aullidos seguían cada vez más débiles, hasta que cesaron del todo cuando él se asomaba a una ventana.


  Lo que vio le hizo olvidar lo que estaba ocurriendo en aquel despacho, a corta distancia.


  Un grupo de seis o siete hombres se acercaba a la casa armados de rifles y revólveres. Uno de ellos, sucio, escurridizo, señalaba las manchas de sangre que en su terrible recorrido dejara Max.


  Nick masculló un juramento y corrió en busca del muchacho.


  Lo encontró plantado en mitad de la estancia, temblando, la cara gris y crispada.


  Dio un vistazo a Max.


  Ahora ya no volvería a crecerle el pelo.


  En cuanto al gordo, boqueaba en un rincón cubierto de sangre, muriéndose a borbotones.


  —Deja de mirarlos y salgamos de aquí —gruñó—. Hay todo un batallón y matarifes ahí fuera.


  —Le obligué a hacerlo —murmuró Bob—. Le obligué… Fue el gordo quien…, quien le arrancó la cabellera.


  —¿Diente por diente?


  —Sí, Nick…


  —Bueno, ya pasó. Vamos.


  Le empujó hacia fuera.


  Estaban llamando a la puerta con recios golpes.


  Empezaban a correr por el mismo camino que habían seguido al llegar cuando alguien rompió una ventana, en alguna parte.


  —¡De prisa, chico!


  Corrieron como gamos hasta la cocina, donde la sirvienta negra seguía atada y amordazada. No parecía asustada siquiera.


  Mains le quitó la mordaza y cortó las cuerdas.


  —Hermana —dijo—, pronto van a empezar a sonar tiros por todas partes, así que mejor será que pongas tierra de por medio tú también.


  —¿Tiros, aquí? —dijo.


  Se subió las faldas y echó a correr a través de la puerta abierta.


  Bob fue a seguirla al mismo paso, pero en cuanto asomó a la puerta sonó un disparo y el muchacho saltó hacia atrás, gruñendo.


  —¿Te dieron, chico?


  —El hombro… Nos han cazado, Nick.


  —Ya veremos.


  Atisbo por la ventana.


  Había una cerca más allá, y junto a ella unos arbustos. Los tiradores, si eran más de uno, debían de agazaparse tras aquellos matorrales.


  Por otra parte, resonaban pasos en la casa.


  Después, unos gritos horrorizados cuando los que habían entrado por la ventana descubrieron el sangriento espectáculo del despacho.


  —Parece que las cosas se han puesto feas —dijo Mains con calma—. Hay pistoleros fuera, vigilando, y otros dentro buscándonos.


  —Bueno, por lo menos hemos vengado a la pobre Nellie.


  —Si nos liquidan por eso habrá sido una pobre hazaña. Creo que sólo nos queda un camino.


  —¿Cuál?


  —Espérame.


  Empezó a revolver toda la cocina, entrando después en el cuarto anexo que debía servir de almacén. Cuando reapareció traía una lata consigo.


  —Petróleo —anunció escuetamente—. Sígueme. ¿Te duele mucho el hombro?


  —Puedo soportarlo.


  —Bien.


  Volvieron cautelosamente al interior de la casa, oyendo las voces y los pasos de quienes les buscaban cada vez más cerca.


  Mains esparció el petróleo por las paredes de madera, por el suelo y los muebles hasta vaciar la lata.


  —Aparecerán de un momento a otro —susurró—. No te arriesgues más de lo necesario…


  —Bueno.


  Prendió fuego al petróleo y se echó atrás.


  Hubo un sordo rugido cuando las llamas se alzaron como la erupción de un volcán.


  Los dos retrocedieron paso a paso, mientras el fuego rugía con endiablada violencia.


  De pronto, más allá de las llamas, aparecieron tres hombres, y un cuarto bajó corriendo las escaleras del piso.


  —¡Ahora, chico!


  Los dos dispararon a un tiempo, en medio del remolino de humo que les envolvía.


  Alguno de sus enemigos debió de sentir la mordedura del plomo, porque oyeron un alarido de dolor.


  Después ya no vieron nada porque el humo se hizo tan espeso como melaza y las llamas les empujaron hacia atrás.


  Los que estaban apostados en el exterior, frente a la puerta de la cocina, salieron de su escondrijo al ver rugir las llamas a través de las ventanas laterales.


  Uno gruñó:


  —¡Han prendido fuego a la casa! ¿Qué hacemos, Jim?


  —Quizá los otros necesiten ayuda…


  Echaron a correr hacia la parte delantera.


  Apenas habían llegado a la esquina, cuando por la puerta salieron Mains y el muchacho a escape, con las llamas pisándoles los talones.


  Los dos forajidos se detuvieron en seco.


  —¡Escapan! —rugió uno.


  Y disparó.


  Así se inició una endiablada persecución, por entre la aterrada multitud que estaba acudiendo de todas las direcciones atraída por el fuego.


  Mains dobló una esquina, jadeando. Bob le siguió, maldiciendo su herida que le dolía como el infierno.


  —Si no nos apresuramos nos cazarán de todos modos —vaticinó.


  —La gente les estorba tanto como a nosotros… Vamos por ese callejón.


  Apenas se habían internado por él cuando desde un portal una mujer gritó con voz contenida:


  —¡Aquí, Mains!


  Vieron la puerta abierta y una sombra en su interior. Nick empujó al muchacho hacia dentro y él entró de un salto.


  La mujer cerró la puerta, de modo que se encontraron envueltos en penumbra y viendo sólo su silueta apenas destacándose en la oscuridad del estrecho zaguán:


  —¿Por qué nos ha ayudado?


  —Llevo años ansiando ayudar a quienquiera que acabe con esa pandilla de desalmados… Me llamo Wanda.


  De pronto oyeron pasar a varios hombres corriendo por la calleja.


  —Siguen buscándoles —dijo ella—. Mejor será que vengan adentro y esperen allí. Cuando llegue la noche podrán salir.


  La siguieron al interior de la pequeña vivienda, a una estancia cuadrada por cuya ventana penetraba el sol.


  Las dos muchachas sentadas junto a la mesa les miraron asustadas.


  Eran muy jóvenes, bonitas y con unos cuerpos en los que aún latía la vida en toda su plenitud.


  Wanda sonrió:


  —Vivimos aquí las tres. La organización nos trata muy bien, ¿saben? Tenemos incluso casa propia…


  —De modo que están metidas en este sucio negocio.


  —Ellas apenas. Llegaron hace un mes. Yo… bueno, digamos que soy veterana.


  Wanda era algo más que eso. Era una mujer amargada que había dejado tras sí sangrientos despojos de su vida y de su propio orgullo.


  También hervía de resentimiento y a eso debían ellos dos aquel providencial refugio.


  —Se llaman Louise y Bárbara. Louise es la rubia.


  —Gracias por echarnos una mano, Wanda. Ahora deje que me ocupe de mi amigo…


  —¡Dios! Está herido…


  Eso galvanizó a las muchachas y pronto Bob desapareció en medio de ellas, entre vendas, revolotear de faldas y cabelleras y exclamaciones de pena.


  Mains encendió un cigarrillo, sentado junto a la ventana.


  Su mente trabajaba metódicamente, ordenando lo que había escuchado en la cabaña de Judy y tratando de encontrar una manera de ajustar las cuentas a los dirigentes de la gran organización del crimen.


  Sin embargo, no confiaba demasiado en lograrlo, porque ellos contaban con una tropa de pistoleros, algunos muy hábiles, y con las corrompidas autoridades del territorio.


  Poco después, Bob, ardiéndole las mejillas, intentó sacar voz suficiente para agradecer tantas atenciones. Los ojos de las muchachas le turbaban de una manera extraordinaria…


  Riéndose, Wanda comentó:


  —En otras circunstancias te enseñaría a no ruborizarte por nada con una mujer, querido.


  Mains gruñó:


  —Enséñele a no ruborizarse ante tres que no cesan de manosearle. Será un trabajo digno de verse.


  —Usted ya no se ruboriza por nada, ¿no es así?


  —Sólo ante una pistola. Dígame una cosa… ¿Conocía a una chica llamada Nellie?


  El rostro de Wanda se nubló.


  —Sí. Se la llevaron anoche. Ya no hemos vuelto a verla.


  —Ha muerto. Era hermana de Bob. ¿Ha sucedido lo mismo otras veces?


  —Sí… Algunas chicas han desaparecido sin que jamás se vuelva a saber de ellas jamás. Pobre Nellie…


  Mains se levantó.


  Las otras dos muchachas le miraban atemorizadas quizá por su letal aspecto.


  —Ahora tienen la oportunidad de abandonarlo todo —dijo él, ceñudo—. Esos bastardos van a estar muy ocupados para preocuparse de las chicas que levanten el vuelo…


  —¿Y adonde podemos ir, según usted? —replicó Wanda—. No hablo por mí. Hace demasiados años que quemé todos los puentes. Pero ¿y ellas? Lo dejaron todo, engatusadas por esos canallas. ¿Creen que sus familias las recibirían con los brazos abiertos?


  Bob balbuceó:


  —Podrían encontrar un trabajo…, o un hombre que…, que las quisiera.


  —Ese chico es un romántico, Mains. Esas cosas no ocurren en la realidad —masculló Wanda—. Todos los hombres son iguales.


  —Déjelas a ellas que opinen por su cuenta, ¿sí?


  Bárbara fue la que respondió por las dos:


  —Ojalá pudiésemos huir, Mains. Cuanto más lejos mejor. Pero dos chicas solas no irían muy lejos sin verse envueltas en complicaciones. Sin dinero, sin medios, a merced de cualquier desalmado…


  —Inténtelo por lo menos.


  —Nick…


  Se volvió hacia el muchacho. Este seguía con las mejillas coloradas.


  —Yo… pienso que debo ayudarlas.


  —¿Tú?


  —No pude hacer nada por Nellie, ¿comprendes?


  —Ya veo.


  —Las escoltaré hasta donde quieran ir, cuando todo esto termine.


  Mains suspiró.


  —Wanda tiene razón, eres un romántico, chico. Pero tienes perfecto derecho a hacerlo si es eso lo que quieres.


  —Eso es lo que quiero.


  Impulsivamente, Bárbara le tomó las manos y susurró:


  —Con usted no tendré miedo, Bob…, ningún miedo.


  Mains enarcó las cejas.


  El chico se ruborizó un poco más.


  Louise murmuró:


  —¿Qué harás tú, Wanda?


  Esta se encogió de hombros.


  —Pasó mi oportunidad, niña. Vaya a donde vaya estoy marcada para siempre. Pero tú eres distinta. Vete con Bárbara y ojalá tengáis toda la suerte del mundo.


  —Lo haré…


  Mains rezongó, disgustado.


  Wanda se colocó junto a él, rozándole con su cuerpo provocativo.


  —Vamos, Mains, confiese.


  —¿Qué diablos he de confesar?


  —Que se irá con ellos también. Usted sabe que el chico es demasiado joven para proteger él solo a dos mujeres hermosas por esos caminos del diablo.


  —Más bien me pregunto quién le protegerá a él…


  —Usted.


  —No sé lo que haré. Sólo después de la próxima noche decidiré…


  —Está bien —se volvió hacia Louise con una leve sonrisa y añadió—: Tienes el resto del día para convencerle, hijita. Entretanto, voy a preparar algo de comer.


  CAPÍTULO X


  ESTABAN todos allí, preocupados, furiosos y tan inquietos como una bailarina en una noche de estreno.


  El único que parecía completamente tranquilo como de costumbre era Mac Gee, apoyado en la pared, cerca de la t puerta. Sus ojos desdeñosos se paseaban por encima de los cinco preocupados socios.


  En aquel momento, el alcalde Potters estaba diciendo:


  —Nadie me quitará de la cabeza que esos dos hombres han venido aquí pagados por alguien… Quieren eliminarnos, eso es seguro. Pero en beneficio de alguien que piensa quedarse con el control del negocio.


  —¿Estás pensando en alguno de nosotros, alcalde? —refunfuñó Wilder.


  —Yo no he dicho eso.


  —Entonces es absurdo pensarlo siquiera. Un forastero, un desconocido cualquiera, no podría apoderarse de la organización. Se le desmoronaría en las manos porque no conocería a los hombres, no sabría qué hacer ni a quién pagar. Y las mujeres se desmandarían en cuanto nosotros fuésemos eliminados.


  Mac Gee cambió el paso de una pierna a otra.


  Potters dijo:


  —¿Qué opinas tú, Mac Gee?


  —Si mi opinión sirve de algo, les diré que están perdiendo el tiempo. Esos dos tipos se han metido en este embrollo por casualidad. Uno de ellos es el hermano de una de las chicas y vino aquí buscándola. Lockwood se asustó y ordenó que fuera eliminada…, contra mi consejo.


  —¿Tú la aconsejaste que la dejara en paz?


  —Sí.


  —¿Por qué?


  —Es muy simple… Ellos querían encontrar a la chica, y el hermano deseaba ajustar cuentas con Forbes. Tipos como Forbes los hay a patadas, así que no importaba lo que le sucediera. En cuanto a la chica, si hubieran podido llevársela en paz el asunto habría terminado ahí.


  —Pero ella podía hablar…, contar todo lo que sabía.


  —¿A quién? Mains es un pistolero, y de los mejores. Se hubiera marchado con su joven amigo y la chica, a la que habrían devuelto al hogar, de modo que así hubiera terminado todo. Pero ahora…


  —Ahora, ¿qué crees que se puede hacer?


  —Maldito si lo sé. Los dos tipos han desaparecido y apuesto que no andan muy lejos. En cuanto a los hombres están asustados. Han visto cómo sus compañeros caían uno tras otro frente a esos dos pistoleros. Algunos hablan de largarse. Y en lo que se refiere a las chicas… Bueno, las viejas no dicen nada. Saben que vayan donde vayan poco les va a cambiar la suerte. Pero las muchachas jóvenes es distinto. Empiezan a alborotarse. Y no me digan que para escarmentarlas van a liquidar a todas ellas.


  Calló. Teniendo en cuenta que Mac Gee era un tipo más bien reservado y silencioso, aquello había sido un auténtico discurso.


  El alcalde gruñó:


  —Me has convencido, Mac Gee.


  Bedford, un influyente ganadero que solía cenar dos veces al mes con el mismísimo gobernador del estado, gruñó:


  —También a mí, pero lo que me gustaría sería que alguien aportase soluciones en lugar de palabras..


  —Bueno, lo más urgente es acabar con esos dos forasteros —opinó Potters—. De todo lo demás podemos ocuparnos con más tiempo.


  La discusión siguió, más acalorada cada vez.


  Mac Gee sentía un íntimo desprecio por todos aquellos hombres.


  Él era un hombre de acción, violento y salvaje en ocasiones y que jamás había necesitado a nadie para sacarle las castañas del fuego.


  En cambio, ahí estaban cinco hombres en cuyas manos se reunía todo el poder y la influencia del territorio, asustados como comadrejas a causa de dos forasteros cuyo único mérito era manejar las armas con rapidez.


  —Mac Gee.


  Le habían pillado distraído. Sacudió la cabeza y se irguió.


  El alcalde Potters dijo:


  —¿Crees que podrás retener a los hombres?


  —A algunos, sí. Otros, posiblemente a estas horas se hayan largado.


  —Auméntales la paga a los que se queden, y luego mándales que rastreen a los forasteros hasta localizarlos.


  —Muy bien.


  —Cuando los encuentren ya sabes lo que han de hacer.


  —Seguro.


  Bedford opinó:


  —Si los nuestros están asustados no pondrán demasiado entusiasmo en localizar a esos pistoleros… Diles que habrá mil dólares para el que los encuentre y cinco mil para cualquiera que acabe con ellos. ¿Estamos todos conformes?


  Uno tras otro asintieron, algunos gruñendo ante el despilfarro de dinero que se avecinaba.


  Mac Gee se había detenido cerca de la puerta.


  —¿Dijo usted cinco, señor Bedford?


  —Cinco mil, en efecto.


  —Bien, creo que pueden ustedes preparar ese dinero. Me caerá como llovido del cielo.


  Potters suspiró.


  —¿Vas a hacerlo personalmente, Mac Gee?


  —Tan pronto sepa dónde están.


  —Ten cuidado con Mains…


  —Yo siempre tengo cuidado.


  Cuando salió iba pensando que enfrentarse a Mains sería una experiencia como para no olvidarla nunca. Sin embargo, le hubiera gustado más utilizar su arma contra aquellos cinco asustados capitostes del crimen, a quienes despreciaba cordialmente.


  Agazapados en la calleja, Nick Mains y Bob vieron alejarse al pistolero y esperaron un poco más todavía. Inquieto, el muchacho susurró:


  —¿A qué esperamos, Nick?


  —Sin prisas, chico. Wanda dijo que éste era el despacho de Wilder, el propietario del The Sands, y que aquí solían reunirse de vez en cuando.


  —¿Y qué?


  —Tal vez esté Wilder solo ahí…, ése que acaba de salir es un pistolero muy rápido llamado Mac Gee. He oído contar muchas cosas de él.


  —Sigo sin comprender qué esperamos.


  —Si Wilder está solo necesitaremos cazar a los demás uno a uno, ¿no comprendes?


  —¿Y qué te hace pensar que se reunirán precisamente esta noche?


  —Porque Lockwood ha muerto y las cosas han empezado a complicárseles. Necesitarán cambiar impresiones, trazar planes…


  —Planes para cortarnos en pedacitos, imagino.


  —Eso en primer lugar, claro.


  —Bien, si es eso lo que piensas, igual pueden estar ya reunidos, ¿no te parece?


  Perplejo, Mains murmuró:


  —¡Claro! Pero ¿por qué no se me habrá ocurrido pensarlo antes?


  —Porque con el revólver eres bueno, pero pensando eres una calamidad.


  —Ya sé…, soy muy afortunado por haberme encontrado contigo cuando llegaste. Vamos. ¿Tienes las cuerdas?


  —¿Tú qué crees?


  Se dirigieron hacia la puerta por la que había aparecido Mac Gee.


  Mains pegó el oído a la madera conteniendo el aliento.


  —No se oye nada. ¿Entramos?


  Bob hizo un gesto de asentimiento.


  Abrieron la puerta en silencio colándose al interior. Estaba completamente oscuro y al tantear las paredes notaron la presencia de varias puertas a ambos lados del pasillo.


  Habían avanzado apenas unos pasos cautelosamente, cuando la puerta por la que habían entrado se abrió violentamente y un hombre entró corriendo.


  Los dos contuvieron el aliento y se apretaron contra una de las puertas cerradas.


  El apresurado individuo ni siquiera sospechó su presencia. Pasó como un rayo y guiándose por sus pasos supieron que al final había un recodo.


  El hombre se detuvo jadeando ante la puerta del despacho de Wilder, por debajo de la cual escapaba una línea de luz, llamó y casi sin esperar respuesta abrió.


  Los cinco hombres volvieron la cabeza a la vez.


  Fue Wilder quien rezongó:


  —¿Qué pasa ahora, Abe?


  —Las chicas…


  —¡Termina de una vez!


  —Faltan más de veinte entre varias de las casas. Mae está muy preocupada porque las ha buscado y no aparecen por ninguna parte.


  —¡Más de veinte! —rugió Potters—. ¿Cómo pueden haberse esfumado tantas mujeres?


  Abe se encogió de hombros.


  —Nadie lo sabe.


  —¿Crees que han huido, Abe? —interrogó Wilder.


  —No lo sé, pero me parece muy raro que nadie se haya dado cuenta de que escapaban. Además, todas sus cosas están en sus habitaciones. No se llevaron más que lo puesto en todo caso.


  —Bueno, que las busquen… Llama a todos los muchachos que encuentres y que las busquen —repitió Bedford, muy preocupado.


  Veinte mujeres representaban una ingente inversión y él lo sabía perfectamente, aparte de que significaban una no menos ingente fuente de ingresos.


  Potters refunfuñó, terco:


  —Veinte mujeres no se desvanecen en el aire. Alguien debe saber algo de esto, Abe.


  —Todo lo que sé, es que Wanda estuvo muy misteriosa durante todo el día, hablando con unas y con otras.


  Bedford saltó:


  —¿Quién es Wanda?


  Abe carraspeó.


  Potters gruñó:


  —Una zorra con mucha experiencia…


  —¿La conoces personalmente?


  —Seguro. Fui yo quien la trajo, hace años.


  —Y juzgando la manera que tienes de tratar a las mujeres que dejan de interesarte, supongo que estará rebosando resentimiento —dijo Bedford, furioso—. Algún día quizá quieras hacerme caso, y dejes de mezclar el negocio con tus retorcidos instintos.


  —No me vengas con sermones ahora. Ya lo sabes, Abe, que las busquen aunque se escondan en el infierno.


  Abe asintió y dio media vuelta como un soldado. Llegó a la puerta y la abrió. Y allí se detuvo como si al otro lado de la puerta alguien hubiera levantado un muro de ladrillo.


  Pero no había ningún muro, sólo el cañón de un revólver que se hundió en su barriga, hurgando allí como si quisiera abrir un agujero.


  El revólver empujó más y Abe empezó a retroceder, muy pálido.


  El primero en advertir que algo andaba mal fue Potters, que exclamó:


  —¡Abe! ¿Qué…?


  Para entonces ya no necesitó más explicaciones, porque todos ellos pudieron ver a los dos hombres que entraban, revólver en mano, y quien más quien menos comenzó a pensar en la mejor manera de salir del atolladero.


  —Caballeros —dijo Mains, socarrón—, lamento interrumpir esta agradable reunión. ¿Cuál de ustedes es el alcalde Potters?


  —Este…, yo… —murmuró el aludido.


  —Aja.


  Bob despojó a Abe del revólver, le miró un instante, como dudando, y al fin le sacudió un culatazo que acabó con las preocupaciones del rufián.


  —Levántense y colóquense junto a la pared, en fila…, así, con las manos bien separadas del cuerpo… ¿Chico?


  Durance sabía qué tenía que hacer. Les registró uno a uno comprobando que sólo Wilder llevaba un arma oculta, de la que se apoderó.


  Tras esto, recogió el rollo de cuerdas y bajo la vigilancia de Mains amarró las manos a la espalda a todos ellos.


  —Ahora, la reata, chico.


  La voz del pistolero continuaba siendo tan tranquila como de costumbre.


  El muchacho tomó una última cuerda, más larga que las otras, y con ella ató unos a otros a los cinco atemorizados gerifaltes.


  Sólo Bedford se atrevió a protestar dos veces. Cuando inició la tercera protesta Bob le sacudió un golpe con el dorso de la mano cruzándole la boca. Un hilillo de sangre empezó a deslizarse por las comisuras de los labios.


  El alcalde temblaba como una hoja sacudido por el viento.


  Lo que más le aterraba era el silencio de aquellos dos pistoleros.


  No pronunciaban una palabra, como si supieran de antemano lo que debían hacer y lo hicieran con la frialdad de la muerte.


  Cuando el muchacho terminó, Mains dijo:


  —Van a realizar una larga caminata, caballeros, de modo que ahorren el aliento porque lo necesitarán.


  —¿Adónde piensan llevarnos? —balbució Wilder.


  —Lo sabrán cuando lleguen allí. Hace una noche espléndida —añadió con tranquilo sarcasmo—. Les gustará dar un paseo… supongo.


  Les empujaron hacia la puerta trasera. El callejón estaba silencioso y desierto.


  Allí, Mains les hizo la última advertencia antes de emprender la marcha.


  —Métanse esto en la cabeza —dijo—; si alguien intenta gritar, o armar el menor revuelo, le volaremos la cabeza y sus compinches habrán de arrastrarlo hasta el final del paseo. Y es un paseo de muchas millas… Ahora, andando. Nosotros tenemos nuestros caballos más allá del almacén.


  Los cinco hombres emprendieron así la marcha hacia la muerte.


  Lo que entonces no podían sospechar siquiera era la clase de muerte que les esperaba…


  CAPÍTULO XI


  HABÍAN atravesado todo el valle con el terror como compañero de viaje.


  Derrengados, los pies sangrantes, las ropas sucias y desgarradas a causa de las frecuentes caídas en los roquedales, los cinco miserables vieron a lo lejos el resplandor de una pequeña fogata.


  Los dos jinetes no habían despegado los labios en todo el interminable trayecto, como si la presencia de sus víctimas les importara menos que nada.


  Al descubrir el resplandor del fuego, Potters balbució:


  —La quebrada…, aquello es la quebrada del valle…


  —Ni más ni menos —dijo Mains.


  Recorrieron otro trecho antes de que la embotada mente de Wilder recordara, y con el recuerdo le llegara un frío de muerte hasta las entrañas.


  Instintivamente, se detuvo y los otros organizaron una pequeña confusión, al tropezar unos con otros.


  Wilder musitó sin voz apenas:


  —¡La quebrada…! ¡Lockwood mandó llevar allí a…, a la chica!


  No hubo respuesta alguna y reemprendieron la marcha con pasos torpes y cansinos.


  —Tenemos derecho a saber qué piensan hacer con nosotros! —exclamó Bedford de pronto.


  —Ellas se lo dirán —replicó Mains, sombrío.


  —¿Ellas?


  —¡Cállese!


  Ellas, eran más de veinte mujeres reunidas en torno a un bulto cubierto por una manta. Estaban cerca de la fogata, y los rostros crispados fue lo primero que vieron los forzados viajeros al llegar.


  Una de ellas se destacó del grupo.


  Potters murmuró, asustado:


  —¡Wanda…!


  —¡Tú, cochino degenerado…!


  Le sacudió tal bofetada que el estampido resonó como un pistoletazo.


  Ni Bob ni Mains descabalgaron.


  El segundo sólo dijo:


  —Aquí lo tienes, muchacha. Te di palabra de entregártelos a todos y he cumplido. Espero que no te vuelvas atrás.


  —Antes me dejaría matar.


  —Nellie… ¿Está allí?


  —Bajo la manta. —Los ojos inquietos de la mujer se clavaron en Bob y dijo—: Es mejor que no la veas, chico.


  El hizo avanzar el caballo hasta cerca del bulto.


  —Quitad esa manta —barbotó.


  Mains se encogió levemente de hombros ante la mirada de Wanda.


  —Quitadla —asintió.


  La retiraron con cuidado.


  A la luz de las llamas Bob Durance vio los despojos de lo que una vez fuera un cuerpo humano.


  El cuerpo de su hermana.


  Pero si Mains esperaba verlo descomponerse, vomitar o desmayarse, se llevó una sorpresa.


  El muchacho permaneció sobre el caballo, rígido, tenso y silencioso por espacio de más de un minuto.


  Después, hizo girar al animal y se acercó al grupo de prisioneros.


  Dijo:


  —Quiero que la vean… todos. Vamos, en marcha, perros.


  Avanzaron como en un aquelarre de pesadilla.


  La pesadilla era lo que contemplaron tendido allí, a la luz de las llamas.


  Wilder vomitó, volviéndose. Potters comenzó a temblar. A los demás les castañeteaban los dientes.


  Wanda dijo con fría calma:


  —Esta era Nellie, cerdos. Pero no vais a morir sólo por ella. Antes que Nellie hubo otras… Virgie, Perla, Fannie, Sally… Mae… y tantas otras…


  Su voz se quebró con un amargo sollozo.


  Mains llevó el caballo hasta los árboles sin abandonar el extremo de la cuerda que sujetaba a los prisioneros.


  Allí descabalgó y en unos minutos los hubo atado fuertemente a los troncos.


  Entonces empezaron a gritar, suplicando, insultando, aullando…


  Insensible, el pistolero volvió atrás, hacia el silencioso grupo de sombrías mujeres que sólo esperaban una orden de Wanda. Esta puso sus manos sobre los hombros de Nick y trató de sonreír.


  —Adiós, pistolero…, nunca te olvidaré.


  —Habrá otras cosas que no podrás olvidar después de esta noche.


  —Estas serán cosas sucias, horribles. Pero tu recuerdo, Nick, seguirá limpio como ningún otro. Y ahora, márchate. Bárbara y Louise estarán esperando llenas de miedo.


  —Iremos a buscarlas, no te preocupes.


  Bob obligó a su montura a dar la vuelta y se apartó al fin del cuerpo de su hermana.


  —Confío en ti, Wanda —murmuró.


  —Me ocuparé de que sea enterrada dignamente, chico.


  —Adiós.


  —Buena suerte.


  Los prisioneros seguían gritando.


  Los dos caballos emprendieron un trote muy ligero, alejándose.


  Mains se negaba a pensar en lo que dejaba atrás.


  No quiso volver la cabeza ni una sola vez, de modo que no pudo ver el revuelo de las siluetas de mujer en torno al fuego, aquella especie de infernal aquelarre de mujeres cuyas vidas fueron torcidas un día para convertirlas en lo que eran…


  Entonces, los primeros alaridos llegaron hasta sus oídos. Hubiera querido estar más lejos para no oírlos porque aquello significaba algo más que la muerte de cinco miserables.


  Era también la muerte de los restos del alma de cada una de aquellas mujeres.


  —¿Los oyes, Nick? —barbotó Durance.


  —Sí.


  —Chillan como ratas…


  Mains espoleó el caballo y éste emprendió un veloz galope rumbo al pueblo cuyo reinado había terminado.


  Bob se demoró un poco más, como si en lugar de alaridos de dolor y muerte llegaran hasta él las notas de una orquesta.


  Después, también él clavó espuelas y se lanzó a galope.


  Seguro que algún día olvidaría, pero hasta entonces…


  Sin que Mains se diera cuenta, el muchacho dejó que unas lágrimas furtivas resbalaran por su cara, que ya no era de niño.


  Casi amanecía cuando se detuvieron frente a la casita donde las dos muchachas esperaban, angustiadas, llenas de miedo.


  Ninguno de los cuatro habló durante unos instantes. Ellas les miraban al fondo de los ojos como si esperasen descubrir allí las señales del horror que imaginaban.


  Al fin, Bárbara musitó:


  —¿Están… Wanda y las otras…?


  —Sí.


  —¿Vais a llevaros equipaje? —preguntó Durance.


  —Nada.


  —Sólo los vestidos puestos. Así nos parece que nos vamos de aquí limpias de tanta miseria…


  —Hemos de ir hasta el establo —dijo Mains—. Compramos dos caballos para vosotras porque no cabe duda de que los pistoleros que queden por los alrededores nos estarán buscando a Bob y a mí, de modo que hemos de alejarnos aprisa.


  Se fueron juntos y con ellos se marchaba de Kalamath City lo único que quedaba limpio aún. Con el tiempo la ciudad crecería y sería como las demás, honesta, rutinaria y más bien aburrida, pero en aquellos momentos Bob Durance hubiera deseado un terremoto para destruirla por completo.


  Había una luz sobre la puerta del establo y por encima de los tejados asomaba la grisácea luz de la aurora cuando llegaron.


  Mains descabalgó, diciendo:


  —Traeré los caballos y…


  No terminó. Un hombre salió del establo y gruñó:


  —Me tuviste esperando mucho tiempo, Nick Mains.


  Este se volvió poco a poco.


  —Mac Gee —dijo—. Debí suponer que tú no abandonarías la partida fácilmente.


  —Yo nunca abandono. Además, tú vales cinco mil dólares para mí.


  —Nunca los cobrarás.


  —Eso está por ver.


  —Ganes o pierdas, ese dinero nunca lo verás, Mac Gee. Tus amos han muerto a estas horas.


  —¿Potters… y los otros?


  —Sí.


  —Nunca tuve buena suerte con el dinero, ni siquiera jugando al faro. De todos modos tú y yo vamos a resolver esto de una vez.


  Desde la silla, Bob rezongó:


  —¿Cuántos asesinos tienes apostados en los alrededores, Mac Gee?


  Este sonrió. Sus dientes blancos brillaron en la semipenumbra.


  —Yo no trabajo de ese modo, muchacho, y Mains lo sabe.


  Este asintió.


  —Te creo. Terminemos cuanto antes.


  Se apartó de los caballos y de las chicas. No quería que una bala mal dirigida pudiera herirlas.


  Bob rechinó los dientes, pero aquél era un problema de Nick y no podía intervenir.


  A menos que su amigo cayera, por supuesto.


  Louise sollozó:


  —¿No puedes evitarlo, Bob? ¡Dios mío, si le mata, yo…!


  —Nadie puede hacer nada por él ahora, pequeña —dijo Durance—. Sólo rezar si es que sabes.


  Los dos hombres se habían separado poco más de diez pasos uno de otro.


  Se oyó la voz calmosa de Mac Gee cuando dijo:


  —¿Ya, Mains?


  —¡Ya!


  Duraron apenas unas décimas de segundo, pero sonaron dos estampidos casi simultáneos. Los forzados espectadores del duelo vieron el relámpago de las arma y sólo les quedó por saber cuál de aquellos dos pistoleros formidables seguiría viviendo.


  Mac Gee barbotó:


  —Ni siquiera… en el faro.


  Y cayó de bruces.


  Pasaron casi dos minutos antes de que Nick Mains se moviera. Entonces, avanzó hacia el hombre caído y se inclinó junto a él.


  Mac Gee tenía un limpio agujero en la pechera de la camisa por el que brotaba la sangre.


  —Tu única mala suerte fue aliarte con esa pandilla de chacales, muchacho —murmuró.


  Se estremeció ante los ojos del pistolero, inmensamente abiertos, como si aún quisiera contemplar aquel último amanecer. Instintivamente, Nick se los cerró y levantándose entró en el establo.


  Minutos después cabalgaban a buen paso alejándose de aquel pudridero, de aquel pueblo establecido en un hermoso valle que la ambición sin freno de unos hombres sin alma había convertido en un valle de dolor.


  Sólo quedó frente al establo el cadáver del último pistolero, y un perplejo mozo viendo alejarse las cuatro siluetas fundiéndose en la dulce claridad de una mañana nueva…


  


  FIN
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